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1. INTRODUCCIÓN 

Don Adolfo Mier había dejado de peluquear algunas tardes, 
y en cambio había escarbado en el fondo de su gran arcón 
gozneado de fin de siglo, así como en el de sus recuerdos. Ya 
estaba listo para las entrevistas con su nieto Alvaro, con Luis 
Murallas como investigador recién nombrado del comité de 
Usuarios Campesinos, y con nosotros los dos momposinos. 

Don Adolfo había producido no sólo el bombardino y el bugle 
de teclas oxidadas con los que había tocado en la antigua banda 
del pueblo, la Once de Noviembre, sino también, entre otros 
valiosos papeles, un rarísimo ejemplar, ya amarillento, del 
folleto Algunos documentos sobre las Tierras de Loba, publicado 
por el Ministerio de Industrias en Bogotá en 1924. 

Explica don Adolfo: 
"Estaba loco por encontrar este folleto, porque era el que 

me comentaba en vida con frecuencia mi padre Pablo Emilio, 
sobre nuestras relaciones de familia. Allí él sale mencionado 
como personero de Loba en 1922, y por eso obtuvo este librito. 
Pero también está aquí toda la historia de la guerra que se 
declaró cuando los gringos quisieron tomarse estas tierras, lo 
cual tuvo su origen en ventas dolosas que les hicieron los 
descendientes de los Mier de Mompox, 

"Como tanto mi padre Pablo Emilio como mi abuelo Adolfo 
eran de origen momposino y vivieron durante esos años, 
estaban bien enterados no sólo de ese conflicto sino de lo que 
había pasado con la familia de Mier y sus posesiones. Les 
interesaba en razón de su lejano parentesco. Según ellos, la 
familia de Mier de Mompox estaba relacionada con nosotros. 



1. ESTUDIO DE CASO: LOS NOBLES COSTEÑOS 

Es conveniente dirigir la atención a elementos dominan-
[ A j tes de la sociedad colonial, para empezar a comprender 

ciertos aspectos específicos de la formación social, 
sin descuidar el punto de vista de las clases subordinadas 
y explotadas. 

Uno de tales elementos sociales dominantes, obviamente, 
fue la nobleza con mayorazgos de tierras vinculadas. Esta 
nobleza agraria se desarrolló en las colonias españolas en el 
siglo XVIII, principalmente por la compra de títulos permitida 
por los reyes de España. Los nobles no fueron muchos: en la 
región costeña no pasaron de seis, a saber: los marqueses de 
Premio Real, Valdehoyos, Torre Hoyos y Santa Coa; y los 
condes de Pestagua y Santa Cruz de la Torre. Pero indudable­
mente constituyeron un grupo endogámico privilegiado, 
poderoso, casi monopólico de la mejor tierra colonizada, que 
dejó una marca indeleble en la sociedad costeña. 

El informe de esta Parte II pretende ver la evolución polí­
tica, económica y social de la región a través de los dos marque­
sados de Santa Coa y Torre Hoyos, establecidos en Mompox, 
como expresiones concretas del régimen señorial americano y 
la formación social colonial. La razón de esta escogencia radica 
en el hecho de que los titulares de estos dos mayorazgos y sus 
descendientes, a diferencia de los otros, se vieron envueltos en 
importantes conflictos sociales y políticos por el dominio de la 
tierra costeña (zona de Loba y depresión momposina). Sin 
embargo, el esrudio de este tema brindará también la oportu­
nidad de aportar alguna información sobre otros mayorazgos, 
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Sólo que esa rama era noble, aristocrática y terrateniente, 
mientras que nosotros los Mier Serpa resultamos siendo 
pequeños agricultores, mineros, músicos, maestros y pelu­
queros. 

"Fíjense ustedes. Aquí en la página 29, subrayado por mi 
padre , está el nombre de la persona clave: Pantaleón Germán 
Ribón, hijo de Dominga de Epalza Hoyos y Mier, y Atanasio 
Germán Ribón, cuyo matrimonio, según mi abuelo Adolfo, 
ocurrió poco después de la guerra de independencia. 

"Mientras tenía lugar ese matrimonio de aristócratas en la 
calle de la albarrada de Mompox, un cura Arias procedente de 
Santa Marta empezó a tener de querida, en una casa del cercano 
callejón de Don Blas, a una prima de Dominga, llamada Agusti­
na de Mier. Mijo, de esa unión venimos nosot ros . . . " . 

¡Cipote vaina! Pero no es nada del otro mundo, y lo de curas 
con hijos no es raro. Miren lo que nos acaba de contar la "ni­
ñ a " Benilda sobre los párrocos de San Martín de Loba: que el 
padre Merlano aquí tuvo cinco hijos; que el padre Flórez tuvo 
seis con una beata llamada Antonia Añez que jugaba baraja y 
fumaba colilla; que el padre Ariza metía en la casa cural de 
noche a una señora bien gorda; que el papá del viejo alcalde 
Alberto Centeno era el padre Díaz; que el último párroco tuvo 
sus cosas con la secretaria de la parroquia, cuyo hermano volvió 
por el honor de la familia... 

"Claro que por ser cura, el padre Arias no pudo darnos su 
apellido, sino que éste nos viene de Agustina. Su hijo, mi abuelo 
Adolfo, nos decía inclusive que nuestro apellido correcto no era 
Mier sino de Mier, como el de los nobles de la otra rama de la 
familia. 

"En todo caso, Agustina estaba emparentada con don 
Joaquín de Mier y Benítez, rico comerciante de Santa Marta, 
muy conocido por haber sido quien ofreció su hacienda de San 
Pedro Alejandrino al Liberrador Simón Bolívar para que allí 
pasara el resto de sus días. Don Joaquín era sobrino bisnieto de 
José Fernando de Mier y Guerra, el que compró las Tierras de 
Loba. Pues bien, Dominga de Epalza Hoyos y Mier heredó esas 
tierras como sobrina bisnieta directa del mismo señor de Mier y 
Guerra, quien no tuvo hijos. De allí viene nuestro común 
parentesco. 

"Dominga entregó las Tierras de Loba a su hijo el político y 
doctor Pantaleón Germán Ribón para que se las administrara. 
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Esto fue motivo de aún mayor separación entre nosotros los 
parientes, porque el tal Pantaleón resultó ser un verdadero 
canal la" . 

¿Cómo así?, pregunto. 
"Pues la administración de Pantaleón fue desastrosa para 

los campesinos de Loba y de la isla de Mompox, como nos lo 
decía el abuelo Adolfo con bastante rabia, porque le tocó ver en 
persona los abusos que aquél ordenaba y sus malvados capata­
ces cumplían". 

Pero esto es tema para otra sesión, recalqué tácticamente, 
como también tendremos que dedicarle tiempo a Pablo Emilio, 
al viejo Adolfo y al tío Francisco Serpa, el de las danzas, que 
también fue un gran dirigente popular. (Se publicará en futuros 
tomos). Ahora nos interesa llenar el hueco histórico entre José 
Fernando de Mier y Guerra y Pantaleón Germán Ribón en lo 
que tiene que ver con la lucha por la tierra y por el río en Loba. Y 
así también distinguiremos entre ambas ramas de la familia 
Mier, la señorial y la campesina. ¿De acuerdo? 

Para comenzar: ¿eran los Mier de Mompox señores feuda­
les? Así lo harían creer los manifiestos de algunos grupos 
políticos colombianos. 

Luis Murallas y Alvaro Mier saltan a la palestra al sentirse 
aludidos. "Mire que ese tema nos tiene confundidos desde que 
usted sostuvo, en el caso de los terrajeros y colonos libres de 
Diego Ortiz Nieto, que por aquí no parecía haber ningunas 
muestras de feudalismo.. 

Ese es un tema sobre el cual han corrido ríos de tinta, 
respondo. Dejemos que los hechos hablen sobre nuestra reali­
dad. Don Adolfo nos ha dado las bases para relacionar la 
existencia real de su importante familia con un desarrollo 
concreto que, si se estudia bien y a fondo, nos puede dar bases 
firmes para resolver la cuestión. 

De esta manera enfocaremos el caso particular de una o dos 
familias nobles que, según lo que se nos ha dicho, deberían 
actuar y gobernar como ejemplares perfectos de la clase feudal 
de nuestra época colonial. Si hubo señores feudales por aquí, los 
más notables y acatados debieron de ser miembros de aquellas 
familias nobles. Por eso, un estudio documentado sobre los de 
Mier y Guerra, sus parientes y sus descendientes momposinos, 
que tanto tocan con Loba, puede justificarse plenamente. 
Siempre se hacen estudios sobre los pobres y sobre la gente 
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marginada. . . Ahora hagamos más bien el intento de examinar a 
unos ricos chapetones, y estudiarlos bien, con todos sus pelos y 
señales. [A]. 

¿Cómo proceder? Los papeles del baúl de don Adolfo, 
desgraciadamente, no nos llevaban muy lejos: sólo hasta 
comienzos de este siglo. Sugerí entonces que se trabajara en los 
archivos de la Notaría del Circuito de Mompox, porque allí 
había visto los volúmenes de la sucesoria de la marquesa de 
Torre Hoyos, madre de Dominga Epalza de Germán Ribón, con 
todos sus antecedentes. Es ésta una tarea pesada y complicada, 
pero bien vale la pena, aunque no fuese sino por quitar el polvo 
de esos tomos y evitar que la polilla se los siga comiendo. 

Los dos que estamos en Mompox —Ramón Pupo y yo— 
naturalmente ayudaremos. Alvaro destacó el interés que le 
representaba resolver el problema teórico de los partidos de 
izquierda en relación con las interpretaciones históricas de 
éstos, además de sentirse envuelto como miembro lejano de la 
familia colonial que se iba a estudiar. Por lo ranto, se añadió al 
grupo de Mompox, y declaró su intención de viajar en cuanto 
sus ocupaciones se lo permitieran. Murallas expresó su confor­
midad con todo el plan, mientras seguía investigando sobre 
Serpa y las ligas campesinas. 

"Yo también iría a Mompox dice don Adolfo, pero mi salud 
no me lo permite. Mire los moretones que tengo por un golpe 
que recibí cuando traía las t e rne ras" . Allí tenía los redondeles 
inflamados en una pierna, y sobre ellos tres sanguijuelas ya 
gordas de la sangre que habían chupado. "Confío más en estos 
bichos que en los antibióticos. Después de exprimirlas, las meto 
en aquel tinajón de donde las saco cada vez que las necesito, 
pues sirven también para los coágulos de sangre, la presión alta 
y el dolor de cabeza ' ' . 

Lástima, don Adolfo. Que se siga mejorando, replicamos los 
momposinos. 

La vuelta a Mompox a finales de noviembre por el antiguo 
brazo del río, entrando por El Banco, nos permite a Ramón y a 
mí ver el Magdalena creciendo y tumbando barrancos a diestra 
y siniestra. Suelto de remate por las sucesivas talas y la criminal 
deforestación de sus fuentes y riberas, el gran río se arrastra 
ahora como una gigantesca lombriz parda, anchando y engor­
dando con la tierra que come y perdiendo la profundidad de su 
antiguo cauce. No parece ya un río vivo, aunque la corriente sea 
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devastadora. Ahora lleva el fango maloliente de las aguas 
negras y residuos químicos de Barrancabermeja y, más arriba, 
las basuras de plásticos de Tamalameque, los detritus de El 
Banco. Sus fuertes remolinos ya no recogen sólo la taruya de 
flor lila, sino la cepa podrida del platanar derrumbado, y la 
carroña flotante en la que se solazan los goleros. 

Ni los antiguos encantos sumergidos podrán vivir ahora en 
esas aguas contaminadas de Mobiloil, y sacarán la cabeza de 
vez en cuando para poder respirar afuera, mostrando ya las 
légañas grisosas, carnosidades y erisipelas, las arrugas de ma-
dréporas causadas por los cianuros industriales, al huir de sus 
palacios de oro ahora hediondos de Aldrin y Dithane de Dupont. 
Río sin sábalos, manat íes , tortugas ni caimanes. Río sin pesca­
dores y, tal como va, de pronto río sin riberanos. Con razón el 
hombre-caimán se escapó de él, escaló el barranco y buscó 
asilo en las frescas aguas de la ciénaga de Santa Coa. 

Ramón refuerza nuestra triste impresión con aquellos versos 
de Obeso, en su drama 1.a lucha de la vida, que se refieren al 
decaído brazo de Mompox: 

¡Oh majestuoso rio! 
¡ También en ti la suer te despiadada 
hondos estragos hizo! 
Tal como en ti, sobre mi noble p a t n a , 
se cebó el infortunio. Es tás desierto, 
nosotros abatidos. 
E l caudal de tus aguas , ya copioso, 
tan ancho, tan profundo, empobrecido 
entre abrojos se arrastra, ¡Sólo p e n a s 
marcan nuestro camino! 

Las aguas del Magdalena empiezan a rebosar su cauce y a 
filtrarse por las sinuosidades de las laderas, haciendo que 
animales menores y no pocas familias se desplacen a sitios 
vecinos y caseríos cercanos. Allí van las escamosas mapanás 
y las vaheantes boas seguidas de salamanquesas, iguanas y 
escorpiones, saltando de las ramas y reptando por calles 
y vericuetos para posarse en la horqueta de una casa, en el talón 
de un zapato o en el fondo de una mucura. 

Vuelta tras revuelta, al pasar por los rojizos barrancos de 
Guamal, viendo las espiras negruzcas de las capillas inconclu­
sas de San Roque, Chilloa, Troncosito, y catorce otros pueblos 
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que constituyen los extramuros de Mompox, atracamos final­
mente ante el mercado público. La albarrada de la ciudad 
lucía en todo su esplendor, como muralla de las turbias aguas 
que pasan por el barranco de los Portales de la Marquesa. Allí 
aún el inclinado campano de los Trespalacios sembrado hace 
más de un siglo, el mismo que vio la llegada de champanes y 
canoas con sus robustos y vocingleros bogas. De vuelta a la 
historia viva y a la muerta. 

Al cabo de varios meses de búsqueda y lectura en los 
anaqueles de la Notaría del Circuito de Mompox, el grupo 
produjo el siguiente informe como una contribución a la discu­
sión sobre señorío y feudalismo en la colonia y en la Costa. 

Este informe —el tercero del estudio, que resultó mucho 
más largo que los otros—, fue llevado en borrador a San Martín 
de Loba para su discusión por el comité de Usuarios Campesi­
nos y el cuerpo de profesores de los colegios del pueblo, coordi­
nados temporalmente por mi hermano Alfredo y su mujer 
Alberta 

Se enviaron copias del informe a la Academia de Historia de 
Santa Cruz de Mompox y al honorable juez del Barranco de 
Loba y compañero de " v a r a d a " en Santa Coa, Juan David 
Cifuentes, por haber sido de los impulsores de la idea del nuevo 
departamento del Río, así como del estudio histórico regional en 
que nos habíamos empeñado. 

Esto fue razón y buena excusa para que volviéramos a 
encontrarnos rodos, esta vez en San Martín, para realizar una 
discusión en mesa redonda sobre las implicaciones de este 
informe, y la relación entre las tesis expuestas y la personalidad 
histórica del riberano y del costeño. Esta discusión y sus 
conclusiones van consignadas en la Parre Tercera. 
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su conducta política, su manejo económico y su comportamien­
to social. 

Aquí estudiaremos, entonces, el origen, desarrollo y ocaso 
de Santa Coa y de Torre Hoyos, y trataremos de colocarlos 
dentro del contexto mayor del proceso histórico-natural que 
hemos venido analizando. En primer lugar, contaba el auge de 
la esclavitud como fuente importante de mano de obra en la 
Costa por un buen tiempo, y la represión continua del cimarro-
nismo negro. En segundo lugar, hubo un acelerado desarrollo 
del capital mercantil en forma de contrabando, y una burguesía 
comercial cuya sede natural fue la villa de Mompox. Y en tercer 
lugar, se hizo simultáneamente la guerra contra los indios chi­
milas y otras tribus que habían resistido el dominio español, y 
cuya destrucción resultó necesaria para permitir la expansión de 
la colonización blanca en el bajo Magdalena. 

Los personeros de los dos mayorazgos en cuestión, al 
encajar dentro de estos procesos, buscaron ante todo combinar 
la solvencia económica por el control de la tierra con el poder 
político, mediante prebendas oficiales y posiciones hereditarias. 
En el fondo, todos eran miembros cercanos o lejanos de una sola 
familia de hidalgos, la de Mier, que, al dejar sus casas solarie­
gas del norte de España, llegaron a las costas de Santa Marta 
con el ánimo de hacer mayor fortuna y, quizás, regresar con ella 
a la madre patria. Esos hidalgos se confundieron en una cruenta 
tarea de expoliación indígena y esclava que, vista con los lentes 
ahumados de la ideología de la época, era una tarea "civili­
zadora y crist iana ' ' . 



LA COLONIZACIÓN BLANCA 
Y EL CONTRABANDO 

"El tufo de la buena tierra atrae al hombre trabajador como 
el humor de la perra en celo a los gozques de la cuadra" , nos 
declara don Pedro Zamorano levantando cuidadosamente una 
costra de carate de sus manos antes negras y ahora salpicadas de 
sanguaza rosada. Descendiente de los esclavos de la hacienda 
de las Cabezas que se extendía por las orillas del río Cesar hacia 
el Paso, en lo que es hoy el departamento del Cesar, Zamorano 
rememora la adquisición de esas tierras por los primeros 
fundadores: los hidalgos asturianos de la casa de Mier. 

Su memoria le falla —como constatamos en el archivo de la 
Notaría de Mompox—, pero el relato es esencialmente correcto 
y aquí lo completamos por imputación, mientras don Pedro 
manda traer vino de corozo para nosotros y espanta las moscas 
de sus pequeñas llagas. 

Son dos hermanos, Juan Bautista y José de Mier y la Torre, 
los que aparecen como los primeros inmigrantes de aquella 
linajuda familia, a comienzos del siglo XVIII. Venían de las 
casas solariegas de los Mier en los sitios de Mier, Alies, Panes, 
Suarias y Abandames situadas en Asturias no lejos de las 
arrugadas costas del mar Cantábrico. 

Los hermanos de Mier llegaron a una comarca —la de Santa 
Marta— donde la sociedad conquistadora se había impuesto en 
la mayor parte de la zona, donde los indígenas se encontraban 
en franca retirada en todos los frentes menos cuatro —los de los 
chimilas, guajiros, motilones y cocinas—, y donde las condicio­
nes estaban ya dadas para proceder a la explotación de los 
recursos comerciales, agropecuarios y mineros de la región, con 
algún desahogo, por parte de los blancos. 



2. MECANISMOS DE EXPANSIÓN DEL RÉGIMEN 
SEÑORIAL: VIOLENCIA, DOMINACIÓN TERRITORIAL E 
INTERCAMBIO 

Al iniciarse el siglo XVIII, el proceso histórico-natural de 
la costa atlántica y depresión momposina presenta la abierta 
aplicación de por lo menos tres mecanismos de expansión del 
régimen señorial: 1) la violencia de conquista (oposición frontal 
o "Real repugnanz") , que se dirigió a consolidar la ocupación 
de las estribanías fértiles de la Sierra Nevada, especialmente 
las orientales ocupadas por los coguis y arhuacos, guerra que 
siguió a las emprendidas durante los siglos XVI y XVII contra 
los betomas y tahonas de las vertientes occidentales: 2) la domi­
nación territorial de las comarcas costeñas ocupadas, por 
medio de la concesión de mercedes de tierras en la depresión 
y la formación de estancias y hatillos, algunos de éstos armados; 
y 3) la apertura de canales de intercambio comercial dentro y 
fuera de la región, que llevó, por efecto de las leyes coloniales 
restrictivas, al auge del contrabando. Este fue un importante 
estímulo para el desarrollo económico regional y para la apa­
rición de nuevas clases sociales que retarían más tarde el 
señorío dominante. 

En todos estos procesos participaron los hermanos Juan 
Bautista y José de Mier y la Torre, los primeros de la asturiana 
Casa de Mier en llegar a estas tierras americanas, seguidos 
por sus sobrinos José Fernando de Mier y Guerra y Jul ián de 
Trespalacios Mier. 

En la conquista de Santa Marta y del valle de Upar, los 
[ A J hermanos Mier encontraron un fuerte movimiento colo­

nizador blanco que se dirigía a consolidar la ocupación 
armada anterior de las estribaciones de la Sierra Nevada y el 
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Las planicies del valle de Upar y Valencia de Jesús hasta la 
ciénaga de Zapatosa eran particularmente atractivas, y hacia 
a l iase dirigió buena par te de la colonización blanca; la otra se 
vino por la vertiente occidental de la Sierra Nevada hacia el rio 
Córdoba y Sevilla. Pero el área llamada del Paso del Adelantado 
en el bajo Cesar y depresión momposina, que había descubierto 
el conquistador Alonso Luis de Lugo (hijo del adelantado Pedro 
Fernández de Lugo, gobernador de Santa Marta), ya se conocía 
como de los mejores para la ceba de ganado. [A] 

"Figúrense ustedes que aquí el ganado se reproduce y 
engorda como por arre de magia —nos asegura Zamorano—. 
Cualquier ternero que se pierde en los ancones reaparece como 
semental cimarrón al cabo de unos meses . Es mucho el ganado 
salvaje que todavía se encuentra por aquí, y no han sido pocas 
las fortunas que algunos ganaderos han hecho con sólo mandar 
a sus capataces a corretear animales por el monte, tumbarlos y 
ponerles la marca del fierro''. 

En efecto, la fama de ese emporio ganadero había corrido 
desde los días de la colonia, y así consta en las crónicas de fray 
Pedro Simón. Se sabía de ello en las villas de Mompox y Santa 
Marta , de donde eran los primeros propietarios. Los hermanos 
de Mier hicieron seguramenre excursiones exploratorias a la 
región con los sucesores de un señor Francisco Verdugo, el 
último dueño de esa época. Además , las obligaciones militares y 
civiles de los Mier así les conducían: José de Mier aceptó en 
1732 el nombramiento de juez de tierras que le hizo el oidor José 
de Quintana y Acevedo, con el fin de delimitar los ejidos de 
Mompox. Luego de casarse con doña Isabel de la Borda, don 
José siguió la carrera administrativa en la naciente colonia, y 
pasó a vivir en otras partes del país. [B] 

J u a n Baurista de Mier y la Torre consiguió que se le 
nombrara juez, oficial real y tesorero de la villa de Mompox, y 
allí se quedó. El 24 de marzo de 1715 casó con Ana Gutiérrez y 
Vargas de la Rozuela, hija de la distinguida familia local de 
Vargas Machuca. (Véase el árbol genealógico del capítulo 6). De 
ella, por herencia y dote, recibió la casona de portales que 
todavía existe, situada frente al campano de los Trespalacios 
entre los puertos de la Choperena y las Tres Cruces; y dos 
caballerías de tierra en las laderas llamadas de Santa Coa, a tres 
leguas al sur de Mompox (distintas de la encomienda del mismo 
nombre, donde nos " v a r a m o s " hace unos meses), laderas 
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Finca en la comarca de Santa Marta, donde primero se establecieron 
los de Mier. (Dibujo de Edward Mark. 1843). 
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valle del rio Cesar hasta la ciénaga de Zapatosa y Tamala­
meque. En efecto, desde 1529 el gobernador García de Lerma 
habia dominado las tribus betomas y taironas más cercanas 
a la recién fundada ciudad de Sanra Marta (Bondigua, Buritaca, 
Coto) y había concedido las primeras encomiendas de esta 
provincia (Aguado, Recopilación historial, 43, 44). 

Ante la creciente resistencia indígena, especialmente de la 
tribu betoma de Bonda, la escalada violenta de los blancos no 
se había hecho esperar: por un lado, Pedro de Lerma entró a 
sangre y fuego por la provincia chimila; y por el otro, Ambrosio 
Alfínger avanzó como un turbión desde Coro (Venezuela) por 
el valle del río Cesar, de donde había ahuyentado a los rupes, 
giriguanos y pacabuyes (malibúes de la ciénaga), para volverse 
luego a Coro sin dejar otro recuerdo de su paso que el de la 
destrucción. 
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famosas por sus nisperales silvestres, donde hoy se encuentran 
los pueblos de Menchiquejo (el que tuvo resguardo) y San 
Fernando de Occidente. Del matrimonio de J u a n Bautista y 
doña Ana hubo dos hijas: Ignacia Andrea y J u a n a Bartola. 

Pero a J u a n Bautista sólo le faltaba dinero para comprar las 
ansiadas tierras del Paso del Adelantado, y la oportunidad le 
vino de dos maneras: con los ahorros y otros ingresos prove­
nientes de su alto cargo en la Tesorería Real, hasta cuando 
renunció en 1735; y con el conflicto entre España e Inglaterra en 
1726 y 1727. 

Para estos fines usó por todos esos años la casona riberana 
de su mujer, doña Ana, como Real Contaduría. Allí llegaban por 
el río y se guardaban las mercancías del comercio del reino, 
incluyendo el oro y la plata, que se debían manifestar en su 
oficina. Para facilitar el atraque de las canoas y el control de los 
bultos, el mismo J u a n Bautista perfeccionó la construcción de 
una albarrada para desembocar en los dos puertos de escalones 
de pleura contiguos a su casona. 

(Informo de nuevo que la albarrada de Mompox es una gran 
construcción de ladrillos achatados, ya hoy medio gastados y 
derruidos pero todavía resistentes, que en forma de muralla 
baja va bordeando el curso del río Magdalena y reforzando el 
barranco donde originalmente se hallaba el caserío de los tres 
caciques malibúes a quienes abatió el conquistador Juan de 
Santa Cruz. La había comenzado en 1714 el maes t re de campo 
Toribio de la Torre y Casso, afamado por las expediciones 
contra negros cimarrones, que mencionamos arras. De seguro 
en aquella casona de porrales, y tras esa albarrada, don Juan 
Bautisra de Mier manejó mucho dinero). 

Cuando estalló la corta guerra de 1726 entre España e 
Inglaterra, a Juan Bautista se le encargó la defensa de la plaza 
de Santa Marta. En esta ocasión se distinguió ampliamente, y 
obtuvo ya el apoyo oficial para sus primeros designios de Terra­
teniente. Así, poco después , gracias a la Tesorería Real y a sus 
servicios militares, llegó a tener por compra y merced (según 
parece) aquellas fabulosas tierras del Paso, a las que dio el 
nombre de Hacienda de Santa Bárbara de las Cabezas. 

Era una hacienda inmensa, a juicio de Zamorano y sus 
vecinos, ahora apretujados en ruidoso enjambre bajo el caedizo 
de palma amarga donde habíamos colgado las hamacas de 
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Mompox: la casona de portales de Juan Bautista de Mier y la Torre, 
marqués de Santa Coa. 

Los gobernadores sucesivos de la provincia de Santa Marta 
fueron expandiendo el control español lentamente y a la fuerza, 
a medida que los indios se aculturaban, enfermaban, morían o 
se retiraban a los páramos de la Sierra Nevada. En 1550 se 
fundó la ciudad de Valledupar, entre otras. Con la pérdida del 
litoral, los indios del interior, como los de Taironaca y Pocí-
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visitantes. De unas cuatro leguas por lado (unas 42.000 hectá­
reas o 100 caballerías de esa época). 

"Una casona de tres grandes puertas y ventanas de madera 
la distinguía de las demás fincas. A ella venían los dueños blan­
cos de vez en cuando, en largas caravanas de muías y caballos 
enjaezados, con el séquito de esclavos. Mi tatarabuelo era de 
éstos: un negro Carabalí como yo, fuerte como un torete, herra­
do en el pecho, porque no se dejó poner la marca en la mejilla 
aunque le amenazaron con clavarlo en el cepo" . 

(Pues es el mismo cepo que se guardó por años en la alcaldía 
del Paso). Evidentemente: cuando se realizó en Las Cabezas un 
invenrario formal en 1778, se contaron 57 esclavos Carabalí. Los 
Mier tuvieron que llevarlos para que trabajaran e hicieran 
producir la tierra, porque debido a la devastación del conquista­
dor Ambrosio Alfínger en el siglo XVI, en esa región no habían 
quedado indios. 

Los blancos se multiplicaron, nos dice Zamorano, y otros 
fueron arribando. Con tantas noticias positivas de América, 
otros parientes de la Casa de Mier en España se fueron animan­
do para dar también el salto del océano. Dos sobrinos carnales de 
J u a n Bautista viajaron los primeros desde Cádiz a Santa Marta: 
Jul ián de Trespalacios de Mier y Guerra, nativo de San Pedro de 
Alies en Asturias; y José Fernando de Mier y Guerra, nativo de 
las villas de Mier y Abandames en el Valle de Peñamellera, en 
Asturias de Santillana, ambos dedicados a la carrera de las 
armas. 

El primero, Julián de Trespalacios, tuvo un desempeño 
militar distinguido en el Chocó, tierra del oro y entrada de la 
rica provincia de Popayán. Y llegó a ser gobernador de Nóvita 
en 1733, maestre de campo y caballero de Santiago. Una vez de 
regreso, en 1743, se radicó en Mompox donde se casó con una 
de las hijas de su tío Juan Bautista, su prima doña Ignacia 
Andrea de Mier y la Torre, y se incorporó a las tareas militares y 
políticas de su compañero de viaje, José Fernando, quien tam­
bién había surgido, mientras tanto, meteóricamente. 

José Fernando era hijo del mayor de la Casa de Mier, Dioni­
sio de Mier, y de su mujer Isabel Guerra. Había vivido en Cádiz, 
por un tiempo, con su hermana Clara de Mier y Guerra, y de allí 
viajó a Santa Marta, donde hizo sus primeras armas: fue 
comisionado para proseguir la represión en marcha de los indios 
arhuacos y coguis al sureste de la Sierra Nevada. Jun to con 
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güeica, perdieron también el trato y comercio de los pueblos 
pescadores y salineros, determinando el comienzo de su deca­
dencia al resentirse su base económica (Reichel-Dolmatoff, 
Datos, 37). 

Los indios de Bonda, en cambio, aprendieron a usar armas 
de fuego, y siguieron resistiendo hasta 1599, cuando ocurrió la 
última, mayor y más desesperada revuelta indígena del oriente 
colombiano, aquella encabezada por el cacique Cuchacique y su 
hijo Dioena, del pueblo de Jeriboca de la Sierra, en alianza 
con los indios de Bonda y otras 32 tribus (Simón, V, 104-125). 

Desgraciadamente, las diversas parcialidades aborígenes no 
pudieron coordinar bien sus esfuerzos, mientras que los espa­
ñoles, por el contrario, si lograron haceilo con tropas venidas 
de Carragena, Sevilla, Nueva Córdoba, Valledupar y Riohacha, 
que colocaron bajo el mando único de J u a n Guiral Velón. El 
16 de septiembre de 1599 se abrieron las hostilidades de 
éste contra Jeriboca, Bonda y Masinga, caseríos que fueron 
arrasados. A sus jefes les cortaron orejas, narices y labios 
(Simón, V, 208-212). Dioena fue herido mortalmente y pidió 
que lo bautizaran, lo que se hizo, para ahorcarlo inmediata­
mente después. Pero fue poco este castigo comparado con lo 
ocurrido a jefes indígenas al finalizar los tres meses de esta 
cruenta campaña: el garrote, la hoguera y el descuartizamiento, 
con la cabeza puesta en jaula (Reichel, Datos, 36-37). 

De este gran desastre , los indios de las regiones de la Sie­
rra Nevada no pudieron jamás reponerse. Hubieron de humi­
llarse y adaptarse a las sucesivas encomiendas que se les 
impusieron, y a la pérdida de sus tierras, como había ocurrido 
ya en el valle del Cesar. Muchos pueblos fueron agregados a 
otros sin tener en cuenta la afinidad cultural entre ellos, o 
fueron desplazados a otros sitios para facilitar su administra­
ción, catequización y control, o para quitarles las tierras culti­
vadas, lo que equivalía muchas veces a exterminarlos (Reichel, 
Datos, 42). Sólo por excepción les fijaron formalmente tierras 
de resguardo, como en Ciénaga, Mamatoco y Menchiquejo 
(Zapatosa). La gran mayoría de los indígenas quedó sujeta a 
los señores blancos, con exigencia de tributo y servicio per­
sonal. Aparte de los motilones, los cocinas y los guajiros (a 
quienes se les hizo también la guerra en oleadas sucesivas 
durante el siglo XVII), sólo quedaron firmes, frente al invasor 
blanco por el lado occidental, los indios chimilas, y esto por 150 
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otros colonos y vecinos blancos, trabajó entonces en la pacifica­
ción final de esa vertiente de la sierra, sometiendo y desplazan­
do a aquellos indios, que hubieron de refugiarse en los páramos 
donde aún se encuentran los restos de sus comunidades. 

Con los indios que pudo concertar o someter, José Fernando 
explotó la tierra que quedó desocupada, la cual pidió entonces 
como merced al cabildo de Santa Marta en retribución por sus 
servicios. Esto ocurrió en la década de 1730. En tal forma 
arregló estancias en tres valles llamados Curucatá, Pantano y 
Tenso, cerca de San Sebastián de Rábago. Con las ganancias 
que hizo con el trabajo indio —aunque nunca fue encomende­
ro—, compró un hatillo de ganado vacuno, bestias, herrería, y 
molinos, en jurisdicción de Pueblo Nuevo, Valencia de Jesús 
más abajo de la Sierra, pero por el mismo lado y en porción de la 
llanura de Upar. Se estableció luego en Mompox en 1740, y se 
casó, naturalmente, con una prima, la orra hija de su tío Juan 
Bautista: Juana Bartola de Mier y la Torre. De este matrimonio 
no hubo hijos. 

"Por esta región no tenemos muchos recuerdos de don José 
Fernando de Mier, nos dice Zamorano, aunque sabemos que 
fue de los grandes mandones de esos años. Sus tierras estaban 
bien situadas y eran fértiles, de ellas ganó suficiente dinero 
para embarcarse en miles de aventuras guerreras contra los 
indios" . 

De improviso, el anciano deja de rascarse y levanta la 
cabeza. Se oye el rumor de una avioneta y la perra de la finca 
ladra como a la luna. "Mire , cómo pasan los gringos hacia los 
llanos de la Saltona, en busca de marihuana. Allí aterrizan, 
desembarcan la mercancía que traen de contrabando —casi 
todo aparatos eléctricos—, y cargan la avioneta con paquetes 
de la yerba que llevan a la pista algunos vecinos cultivadores. 
Muchos se enriquecen de la noche a la mañana y no saben qué 
hacer con la piara. Por aqui todos nos hacemos de la vista gorda, 
hasta la policía que participa en el negocio. 

"Pero desde que yo recuerde, por estas tierras siempre ha 
corrido el contrabando. No por el aire, como ahora, sino por 
tierra y agua, siguiendo el curso de los ríos Cesar y Ranchería. 
En muía y al hombro, en canoa y en yonsons, iban bajando hacia 
El Banco bultos de mercaderías. Todavía se hace, aunque 
menos, porque las trochas no son buenas. Más bien por las 
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años. Reromaremos esta historia de los chimilas en el capítulo 
4 de e s t apa r t e . 

Por otro lado, los indios arhuacos y coguis habían sido ven­
cidos en guerra por Alonso Luis de Lugo en 1535 y después por 
el capitán Luis de Tapias en 1583, quien subió hasta San Se­
bastián de Rábago (Simón, V, 51). Las expediciones de José 
Fernando de Mier y Guerra por allí, se infieren de los docu­
mentos citados que especifican, entre otros, la conformación 
de tres estancias suyas en San Sebastián de Rábago, llamadas 
Curucatá, Pantano y Tenso, recibidas por merced del cabildo 
de Santa Marta en la década de 1730, una vez desocupadas de 
indios. Rábago sigue siendo lugar sagrado para éstos. 

En cuanto al descubrimiento, conquista y colonización del 
Paso del Adelantado, don Alonso Luis de Lugo se había adentra­
do por allí en 1535 con ganado vacuno que luego se perdió en 
los ancones y monres, para verlo reproducirse de manera ex­
traordinaria en los siguientes setenta años (Simón, III, 174-175). 
En 1605 se calculaba en 70.000 crías los descendienres de aquel 
ganado cimarrón. Semejanre riqueza fue aprovechada primero 
por un vecino de Mompox, el capitán Bartolomé de Aníbal, fun­
dador de Becerril del Campo, quien para el efecto hizo concierto 
con las autoridades reales, para exportar de esos animales a 
las plazas de Tolú y Cartagena. Luego, hacia 1680, aparece 
como propietario del Paso, don Francisco Verdugo Coello, 
vecino de Santa Marta (Marco Tulio Vargas, Anotaciones his­
tóricas del Magdalena, Bogotá, 1951, 65). 

Allí fundaron los de Mier sus primeras haciendas, la más 
importante de las cuales se llamó Santa Bárbara de las Cabe­
zas. Por la Sierra Nevada, en San Sebastián de Rábago, también 
fueron de los de Mier las tres estancias mencionadas atrás, 
así como un hatillo en Valencia de J e sús . 

La familia de Mier procedió a ejercer dominación terri-
[ B l tonal de las tierras desocupadas de indios, a través de 

mercedes de tierras, por compras a propietarios ante­
riores —como el señor Verdugo Coello— y por la formación de 
estancias y hatillos. Esta familia se convirtió en una de las más 
grandes propietarias de la tierra costeña, al extender su domi-
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nuevas carrereras que unen a la región con la troncal en Chiri-
guaná". 

Las bases del contrabando del Paso se pusieron hace 
tiempos en la colonia, nos dicen los documentos de archivo; y, 
en efecto, el contrabando estimuló el desarrollo económico e 
impulsó el progreso en esa época. Por muchos sitios de la Costa 
se introducía lo que entonces se llamaba el "comercio ilícito": 
por Riohacha, Sabanilla, Barú, Tolú y las bocas del Sinú y del 
Atrato. Salían productos del país como oro, cueros, badanas, 
cacao, anís, pimienta, canela y pólvora. Y entraban mercade­
rías, elementos y equipos fabricados en Francia, Inglaterra y 
Holanda como ropa, cordobán, azogue, queso, vinos, carey, 
velas, brea, vidrio, sombreros, sebo y bucán, así como también 
esclavos traídos ilegalmente en barcos de diversas nacionali­
dades. 

El intercambio era fuerte y vital. Por el lado de Riohacha y el 
Cesar, los ingleses podían hacer el contrabando casi abierta­
mente, gracias al monopolio de la venta de esclavos que les dio 
el Tratado de Utrecht (1713), y con sus "navios de permiso" 
que enrraban con sobrecarga desde Trinidad, otras islas del 
Caribe y la Costa de Mosquitos (Nicaragua). A ellos se les 
añadieron los franceses y holandeses. El comercio entre las 
colonias, prohibido al principio por los reyes de España, 
también tenía que hacerse, por necesidad, de contrabando. [C] 

"Claro que el contrabando es parte de nuestra tradición 
—sostienen los campesinos riberanos del Cesar—. No le vemos 
nada de malo. No ha habido familia de aquí que no haya tenido o 
tenga hoy un contrabandista, o que no se haya beneficiado del 
negocio. Vaya a ver las fortunas que se hicieron en el pasado, 
como hoy. Hasta por las Cabezas corría el contrabando, porque 
estas tierras estaban bien situadas, con varios ríos grandes y 
trochas de ganado que permitían llegar hasta el río Magdalena y 
Mompox sin los peligros del resguardo de ventas". 

Así también lo vemos: los documentos de archivo demues­
tran que tanto la productiva hacienda de las Cabezas, del tío 
Juan Bautista de Mier, como el fértil hatillo del sobrino José 
Fernando de Mier tenían una característica adicional importan­
te: eran paso obligado del mismo "comercio ilícito" que por 
aquellos días entraba por Riohacha y subía por el río Ranchería 
al Cesar, o por el antiguo aunque descuidado camino de la 
Ramada. Precisamente, en el Paso del Adelantado y dentro del 



5ú 

o, 
o 

-o 
g 
K 



87A LA COLONIZACIÓN BLANCA Y EL CONTRABANDO 

Haro de las Cabezas, la ruta del contrabando pasaba de la vía 
acuática a la terrestre, para evitar la interferencia de la guardia 
real flotante del río Magdalena. Era una trocha difícil, de 22 
leguas, pero permanentemente abierta, que conducía a un 
embalsadero sobre el río Magdalena —el puerto de Ja ime— al 
norte del futuro pueblo de San Sebastián de Buenavista y casi 
frente a Mompox: es la misma vía que, mejorada, une hoy a 
esta ciudad con Vijagual, Arjona y Astrea (antes conocida como 
"El Doce" , por hallarse a doce leguas de Mompox sobre 
aquella antigua trocha). 

Por su estratégica situación en relación con los principales 
ríos del norte del país, Mompox sobresalía entonces como 
centro natural del contrabando de importación, donde éste se 
repartía fácilmente para las provincias de Antioquia, Ocaña y el 
Nuevo Reino de Granada. Decía José Ignacio de Pombo, autori­
zado comerciante de Cartagena, en un informe al rey: "A la 
villa de Mompox han ido a parar rodas o las más introducciones 
clandesrinas y celebrándose en ella la feria general del contra­
bando para todo el r e ino" . 

¿Y cómo les iría a los recién llegados hidalgos de la familia 
de Mier en esa feria general del contrabando que se realizaba 
en Mompox? 

No es posible documentar fehacientemente la participación 
de la familia de Mier en esras actividades productivas del 
intercambio extralegal; pero es difícil también sostener lo 
contrario. Evidentemente, los de Mier no actuaron como 
comerciantes directos (a quienes más competía esta actividad), 
aunque promediando el siglo ya hubo algunos miembros de la 
familia que lo fueron. Era a través de los múltiples vasos 
comunicantes del contrabando como pudieron beneficiarse en 
ese momento, más aún al recordar el paso del " torrente ilícito" 
por sus casas de campo y estratégicas propiedades. Esto no era 
nada para tener pruritos. Fue tan grande esta simbiosis que 
nadie, en esa sociedad, pudo lavarse las manos, en una cadena 
de connivencia que llegó, como en tiempos más actuales, a los 
más altos niveles de la administración. 

De nada valió que se pusiese una aduana en Mompox hacia 
1720, porque sus funcionarios desarrollaron una "tolerante 
complicidad", ni que se estableciese por fin allí una Diputación 
del Real Consulado de Comercio en 1796, para regularizar todo 
lo concerniente al comercio de la plaza. El peso de la "l ibertad 
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nio al corazón mismo de la depresión momposina, como vere­
mos más adelante /1 / . 

Por tierras de los de Mier pasaba el " torrente ilícito", 
[ C l e s decir, el contrabando que se movía por las cuencas 

de los ríos Ranchería y Cesar para llegar al mar y al rio 
Magdalena. El contrabando fue de gran importancia y sentido 
económico y social durante la época colonial, en la región coste­
ña y depresión momposina. Veamos sus implicaciones. 

A partir de 1700, es decir, a la llegada al poder en España de 
los Borbones de la Ilustración, con el comienzo de diversos 
monopolios de Esrado que los nuevos monarcas estimularon, se 
marcó una considerable aceleración del contrabando, hasta 
saturar y afectar toda la estructura gubernamental de la colonia. 
Había mucho en juego: hacia finales del siglo XVIII (año de 
1788), José Ignacio de Pombo, comerciante cartagenero, 

1. Sobre el origen e historia de la familia de Mier he tenido el privilegio 
de consultar algunos de los documentos coleccionados por uno de sus 
descendientes, el distinguido historiador José M. de Mier, así como su 
folleto Don Joaquín de Mier y Benítez (Bogotá. 1975). En los papeles 
de la mortuoria de don Gonzalo José de Hoyos en la Notaría de Mom-
pós (NM. Cuaderno 2, 1805) también se hallan datos fidedignos. El 
dato sobre José de Mier se encuentra en NM, Cuaderno 25, Testimonio 
conteniendo los linderos de los ejidos de Mompox, 1805. Sobre Julián 
de Trespalacios: Salzedo del Villar, 66-67 y Manuel A. Prados, Apunta­
ciones históricas de Mompox (Mompox, 1939), 9. 

La información sobre la hacienda de Santa Coa consta en: ANC. 
Miscelánea 20, Testimonio sobre fundación del mayorazgo de Santa 
Coa, 1774. fol. 789v, y Memorial de Ángel Juan Bautista Trespalacios, 
1778, fol 538v; NM, Escritura de Micaela Trespalacios, 1849; Salzedo 
del Villar, 65. Esta hacienda aparece bien marcada en un mapa de 
Manuel de Anoniano. Cartagena. 1803 (Instituto Agustín Codazzi, 
Atlas de mapas antiguos de Colombia, Bogotá, s.f., 128). Lo concer­
niente a la hacienda de las Cabezas quedó consignado en NM, Cua­
derno 42. Testimonio de la fundación del mayorazgo de Santa Coa, 
1774, s.n. c incompleto. 

Sobre la albarrada y casa de Ana Gutiérrez y Vargas: ANC. Misce­
lánea 20. Memorial de Ángel Juan Bautista Trespalacios, 1778, fols. 
538v,574. 

La llegada de José Fernando de Mier y Guerra y su establecimiento 
en Mompox se encuentran en: NM, Cuaderno 2, Segunda Parte, Testa­
mento de Mier y Guerra, 1778, fols. 4-16; ANC, Miscelánea 34, Rela­
ción de méritos y servicios de Mier y Guerra, Madrid, abril 22, 1778, 
fols. 1-18, 
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de tráfico" en Mompox, la ola de estas transacciones y el 
enriquecimiento consecuente de los momposinos (y samarlos) 
llevó a quejarse a los celosos cartageneros, de que aquéllos 
"habían formado sus grandes fortunas al amparo de un escan­
daloso fraude al tesoro real". 

Y, en efecto, el auge de estos negocios lícitos e ilícitos más 
las perspectivas de obtener nuevas tierras y encontrar minas de 
oro —y no solo los ataques de los ingleses a Santa Marta—, 
fueron llevando a los de Mier y a otras familias distinguidas de 
allí (como la de los condes de Santa Cruz, que tenían su hacien­
da principal en Papares al sur de Santa Marta y otra en el Hato 
de San Marcos sobre el río San Jorge) a mudarse a Mompox. El 
proceso de asimilación de aquéllos en la sociedad momposina 
fue muy expedito, como vimos a través de los sucesivos cargos y 
honores que ésta le fue concediendo a Juan Bautista de Mier, 
así como a sus dos sobrinos carnales, y luego a los otros 
miembros de esta familia que fueron llegando de la península. 

El conflicto de 1711 

Importante en este desarrollo de la sociedad total contraban­
dista fue un conflicto suscitado en Mompox en 1711. Dos 
corrientes de intereses encontrados se vinieron a las manos en 
Mompox entre el 9 y el 12 de septiembre de ese año: los nuevos 
"hombres de comercio" naturales de España, o chapetones, 
como se les llamaba, encabezados por el capitán Antonio 
Moreno de San Lúcar, hombres que tenían definidos entronques 
con el contrabando; y los burócratas criollos (no españoles 
nativos) que querían controlar el mismo negocio desde arriba 
(aunque así no lo dijeran), comandados por el gobernador de la 
provincia de Cartagena, José de Zúñiga y Lazerda. Examinemos 
esre incidente, porque es muy elocuenre en cuanto al contexto 
de la villa y sociedad en la que tuvieron que actuar los de Mier, 
y con la cual se relacionaron los grupos de colonos libres, 
terrajeros, concertados, negros e indios de toda la depresión 
momposina. 

El gobernador Zúñiga comenzó aquel conflicto enviando a 
Mompox al teniente general José Francisco de Madrigal Valdés 
para que desriruyera a los alcaldes ordinarios de esa villa e impu­
siera al sargento mayor Domingo de Mena, quien era de su con-
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calculaba ya en 3.000.000 de pesos el valor del contrabando de 
importación, y en otro tanto el de exportación, mientras que la 
importación legal sólo subía a 2.562.812 pesos (que dejaba un 
recaudo de 211.523 pesos en derechos pagados a la aduana de 
Cartagena; la exportación en 1788, en frutos y dinero para 
España, fue calculada por el mismo Pombo en 2,345.552 pesos). 
(José I. de Pombo, Memoria sobre el contrabando en el virreina­
to de Santa Fe, Cartagena, 1804, en AGÍ, Santa Fe 925, 
Cuaderno 1). 

Además en el puerto de las Cruces, a tres leguas de Rio-
hacha, "habia de continuo 5 ó 6 balandras holandesas que 
bastecían de ropas al Nuevo Reino, y que anualmente de 
Maracaibo y Mompox traían por valor de más de millón y medio 
de pesos, oro para comprar mercancías, y que esto lo hacían con 
autorización del teniente a cuya casa iban los capitanes a 
pagarle el permiso de negociar. El mismo gobernador de Mara­
caibo había visto [allí] los jueces de comiso —gentes por lo 
general de clase inferior—, andar a los dos meses vestidos de 
seda y chupas de tela con muías y servicio de criados.. . Había 
orro que recibía cínicamente 350 pesos de cada uno de los 
capitanes extranjeros por el permiso de vender su mercancía" 
(Restrepo Tirado, II, 139-140, y 135-136 sobre la guardia 
flotante del Magdalena) . Cualquier parecido con lo que ocurre 
hoy en Colombia no es mera coincidencia: ya se ve que tiene una 
honda raigambre en la formación de la sociedad nacional. 

Pero así como los derechos reales del comercio no se paga­
ban totalmente y se escamoteaban por los contrabandistas, así 
también se estimuló la producción de las colonias americanas y 
el intercambio con España y con Europa. Subió la producción 
minera americana (que había descendido en el siglo XVII) y el 
numerario (con la consiguiente inflación) que evidentemente 
necesitaban los europeos para desarrollarse y enriquecerse a 
nuestra costa. Pero en las colonias también quedó una porción 
importante de aquellos excedentes de riqueza, resultado de una 
incontenible necesidad de intercambio y de demanda de bienes 
y servicios: la agricultura y la ganadería recibieron gran impulso 
en esta época contrabandista, para recuperar los desastres de 
toda índole que se habían producido desde el gobierno del 
Conde-Duque de Olivares (con pérdidas territoriales en la 
misma península ibérica: Portugal y Cataluña) hasta la muerte 
de Carlos II el Hechizado. Empezaron a exportarse a Europa 
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fianza. Temeroso, Madrigal Valdés no se atrevió a llegar a la villa 
y el 9 de septiembre se detuvo río abajo, en una estancia cercana. 
De allí envió por el cabildo. Este le obedeció socarronamente: se 
presentó, en efecto, pero con gente armada por el comerciante 
Moreno, que iba grirando: "¡Viva el rey Felipe (Quinto) y 
muera el mal gobierno!" , con abajos al gobernador. Asustado, 
Madrigal Valdés corrió a esconderse en el corral y entre los 
maíces, y luego buscó asilo en el convento de San J u a n de Dios. 

Los religiosos tocaron a rogativa para calmar a la multitud; 
pero ésta no hizo caso. Hubo entonces que sacar al teniente 
general dos días después custodiado por los monjes, para llevar­
lo al puerto y echarlo a Cartagena en una barquetona. Salió así 
de Mompox el día 12, no sin que le persiguieran río abajo para 
hacerlo correr más. La fiesta del triunfo se hizo a punta de 
aguardiente en la casa de Antonio Moreno, con la presencia de 
los alcaldes. 

Para curarse en salud, el cabildo de Mompox escribió al rey 
el 30 de septiembre, exponiendo una justificación burocrática de 
su resistencia. Pero la razón principal de ésta quedó constando 
en uno de los párrafos finales de la misiva, donde veladamente 
se pone el dedo en la llaga: "El ánimo del teniente general 
[Madrigal Valdés] no ha sido orro que la tiranía, el cohecho y la 
malignidad de sus intereses [...] que por no haber logrado sus 
designios con el sargento mayor [Domingo de Mena] en la 
administración de negocios de intereses [...] con el fin de su 
codicia, haciendo con su industria a nuestro gobernador incurrir 
en tan execrables excesos, como vender la justicia y dar pie para 
beneficios, de negocios que resultan en tan crecido deservicio 
de Dios y de Vuestra Alteza" . 

En Cartagena, mientras tanto, la explosión vengadora de 
Zúñiga se regisrró pronto. El 24 de septiembre éste convocó a 
junta de guerra para disponer que, aunque el asunto era 
"mater ia de letrados más que de mil i tares" , se volvieran a 
enviar cien infantes del presidio reclutados en Tolú, Sabanas y 
Tierradenrro (Atlántico), esta vez comandados por el maestre de 
campo Francisco de Berrío (criollo él mismo y con hacienda 
cercana a Cartagena) con órdenes de castigar a los revoltosos 
con secuestre y muerte , por haber cometido, según él, el crimen 
de lesa majestad. 

Los alcaldes y el comerciante Moreno, avisados a tiempo, 
salieron de Mompox antes que llegara la tropa. Moreno se 
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Mompox: San Juan de Dios y su convento. 
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refugió en el fuerte de Tenerife, río abajo, donde contaba con la 
protección de las autoridades chapetonas de la provincia de 
Santa Marta. En efecto, al llegar allí Berrío el 20 de diciembre, 
éstas se negaron a entregarlo desconociendo la autoridad del 
gobernador de Cartagena. En ese momento disponían de órde­
nes secretas pertinentes, enviadas por el gobernador de Santa 
Marta, Cristóbal de Guevara Lasso de la Vega. 

La estrepitosa llegada de Berrío a Mompox "con banderas 
enarboladas, bala en boca y cuerda calada como si fuera 
conquista de rebeldes" quedó opacada, no sólo por la huida de 
los presuntos reos, sino por la casual presencia en la villa del 
nuevo presidente designado del Nuevo Reino de Granada, 
Francisco de Meneses Bravo de Sarabia, quien iba en viaje para 
su sede de gobierno en Santa Fe. Criollo también, nacido en 
Chile cuando su padre era gobernador de esa colonia, Meneses 
hubo de usar "tolerancia y prudente disimulo", como él mismo 
dijo, para sortear la delicada situación que halló en Mompox y 
defender los intereses del gobernador, que eran los suyos 
propios. Tuvo que devolver al frustrado Berrío con las manos 
vacías, pero con sus huestes intactas. Zúñiga, en reconocimien­
to, le escribió desde Cartagena que "no acepte comida de fuera 
porque podrán discurrir en hacerte algún maleficio [...], que sea 
seguro el cocinero"; y que una vez en Santa Fe se preparara a 
hacerle frente a la Real Audiencia que se pondrá de parte de los 
reos, por el dinero de soborno que éstos le remitieron a los 
oidores. 

En efecto, el problema ya había desbordado la provincia y 
los expedientes habían tomado ruta hacia las capitales de Santa 
Fe y Madrid. Los mismos enfrentamientos de Mompox se 
duplicaron entonces en la capital del Nuevo Reino: el oidor 
Domingo de la Rocha Ferrer, entre otros, apadrinó a los revolto­
sos, por lo que incurrió en la ira de Meneses. Amenazado, tuvo 
que huir a Neiva, de donde regresó cuando el arzobispo de 
Santa Fe, su propio amigo, por las mismas evidentes razones de 
solidaridad con los contrabandistas españoles, amenazó con 
excomulgar al presidente Meneses. La Audiencia ordenó luego 
quitar al guardamayor de la aduana de Mompox que el goberna­
dor Zúñiga había nombrado ostensiblemente "para celar el 
desorden del ilíciro comercio que se frecuenta en dicha villa". 
Esta invasión de jurisdicciones agudizó el conflicto, y Zúñiga 
envió la respectiva queja al rey. 
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Al dar este paso, el gobernador no midió bien la gran fuerza 
de los intereses peninsulares de Madrid. Naturalmente, por 
cédula del 25 de abril de 1712, el rey decidió destituirlo y 
suplantarlo por un chapetón a carta cabal, el mariscal de campo 
Gerónimo Badillo, quien entró a ejercer en agosto de 1713. 
Zúñiga, abandonado de todos, fue luego acusado en juicio de 
residencia y condenado, entre otras cosas, por patrocinar el 
contrabando y quedarse con el valor de los derechos reales. 

Pero el nombramiento del mariscal Badillo no había sido del 
gusto de los oidores de Santa Fe comprometidos con los criollos 
y elementos más cercanos al presidente Meneses , quienes de 
manera irregular nombraron entonces en 1714, como goberna­
dor interino de Cartagena, al hombre de su confianza que ya se 
había probado en el conflicto de Mompox: el maes t re de campo 
Francisco de Berrío. Para el efecto, pidieron al arzobispo de 
Cartagena, Antonio María Casiani y a los inquisidores, que le 
dieran posesión. Pero Badillo se les anticipó, apresando al juez 
de comisión que llevábalas órdenes de la Audiencia, y obligó a 
Berrío a asilarse en el convento de Santo Domingo. 

La fuerza de los contrabandistas chapetones había de 
demostrarse otra vez al más alto nivel cuando los oidores, dando 
un vuelco explicable por la misma venalidad y corrupción que 
les distinguía, depusieron a Meneses en septiembre de 1715, se 
apropiaron de sus perrenencias, y lo enviaron preso a Cartage­
na, a órdenes de Badillo. Es cierto que el presidente Meneses 
no había sido del todo pulcro: ya había llegado desde Mompox 
con la acusación de que había pedido prestados allí 20 mil pesos 
para desembargar su cargo; y corría el rumor de que Meneses 
había huido con los quintos del rey en su cargo anterior de 
corregidor de Riobamba (Ecuador), "que pagaron sus fiado­
r e s " . En Santa Fe fue acusado de ladrón, borracho y adúltero 
como razones para su destitución. Ahora en manos de sus 
enemigos, Meneses no logró salir de la prisión de Bocachica 
sino en 1718, enfermo y sin dinero. 

Poco antes, en junio de 1715, Meneses había tesumido así 
las causas del irresoluto y complejo conflicto de los contraban­
distas de Mompox: ' ' [un motivo grande] es el de la superioridad 
que se han arrogado algunos vecinos de [esa villa], dedicados al 
amparo de toda esa gente facinerosa que concurre gozando de la 
neurralidad de las dos jurisdicciones [la de Santa Marta y la de 
Cartagena] , sin reconocimiento de ninguna y embarazarlas 
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maderas exóricas, como el palo brasil, y a fomentarse la caña de 
azúcar, el tabaco, la vainilla, el cacao y la quina. Hasta la vida 
intelectual se benefició del contrabando, por cuyas venas 
prohibidas corrió la literarura subversiva de los enciclopedistas 
y tratados heterodoxos de ciencias físicas y narurales. 

En consecuencia, remando en cuenta lo muy relativas que 
resulraban las fronteras entre aquellas monarquías y las de sus 
colonias de ultramar, no es posible ver el contrabando de 
entonces como algo totalmente censurable. No se puede ima­
ginar cómo habría sido el desarrollo del país sin el "comercio 
ilícito' ': en realidad, en vista de su gran entidad, no parece que 
el desarrollo económico, social y cultural de finales del siglo 
XVIII hubiese sido posible, y éste era la base de sustentación 
del progreso ulterior. Entre otras cosas, la necesidad de hacer 
frente a todo este impulso económico e intelectual del siglo 
XVIII —a la canalización ordenada del contrabando y la subver­
sión— obligó a una reestructuración política y administrativa en 
América (por ejemplo, se creó definitivamente el virreinato de 
Nueva Granada), que culminó en el reinado de Carlos III con 
creación de intendencias, consulados, universidades, periódicos 
y expediciones científicas. 

En 1711 ocurrió en Mompox un conflicto entre grupos 
privados (chapetones) y gubernamentales (criollos) por el 
control del contrabando local, que sacó a flote los reales meca­
nismos de éste. El enfrentamiento lo ganaron los chaperones, 
como era de esperarse, cuando el rey se puso de parte de ellos y 
casrigó a los criollos que querían mezclarse en el pingüe 
negocio, incluyendo al propio presidente de la Real Audiencia, 
don Francisco de Meneses y Sarabia. La riqueza que se movía 
ilegalmente era tan grande, que raro fue el gobernador de 

Mompox: San Francisco. Por esta ribera sacaron río abajo al general 
Madrigal Valdés (1711). 
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ambas para la consecución de sus intereses". Era un bueno y 
exacto resumen de la situación. 

Este era el ambiente de facilidad y tolerancia que buscaban 
controlar los altos contrabandistas de la villa. Querían, en la 
práctica, tener una república autónoma para defenderse, según 
los valiosos intereses de los grupos a que pertenecían. Y 
jugaban con las jurisdicciones vecinas como si no existieran, por 
defecto de la estructura política colonial que, desde el comienzo, 
no tuvo en cuenta la realidad regional de la depresión momposi­
na. Ignorancia ecológica, social y económica que persiste hasta 
hoy y que lleva todavía a que la gente riana siga aspirando a 
tener su propio departamento o división administrativa. 

Tal era el medio entre desordenado e indulgente en el cual 
se movieron los de Mier a partir de su mudanza a Mompox, 
realizada precisamente mientras se desarrollaba este grave 
conflicto: debían contar con la solidaridad de los contrabandis­
tas dominantes, si querían sobresalir en la sociedad momposina 
e imponer los designios de riqueza y poder que buscaban para 
su familia y parentela Este reconocimiento llegó pronto (y 
después siguió en actos sucesivos) con el nombramiento de juez 
real y tesorero de la villa de Mompox, como ya se explicó, y con 
la elección de alcalde ordinario de la misma, hecha en 1731 y 
1745, en la persona de Juan Bautista de Mier y la Torre, ya 
considerado como benemérito vecino y propietario, y además 
como buen compinche chapetón. 
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Cartagena que quedara libre de cargos sobre el particular en 
sus juicios de residencia 12/ . 

2. Importancia y sentido del contrabando en la colonia: AGÍ, Santa Fe 
365, Cuaderno 12, Certificación del registro de embarcaciones en 
Cartagena, 1714; Miguel J. Fernández, "Pinillos o el sentimiento libre 
del criollo", Boletín historial (Mompox), No. 17 (diciembre, 1961), 34. 

Conflicto de 1711 en Mompox: AGÍ, Santa Fe 365. Expedientes sobre 
la sublevación sucedida en Mompox, 1712-1718, en once cuadernos. Se 
citan en especial: Cuaderno 3, fols. 12-12v; Cuaderno 2, fol. 28; 
Cuaderno 2, Carta de Zúñiga, Cartagena, marzo 1, 1712; Cuaderno 9, 
Carta de Badillo al rey, Santa Fe, febrero 16, 1713; Cuaderno 3, Carta 
de Zúñiga a Meneses, Cartagena, noviembre 8, 1711, fols. 47-48v; 
Cuaderno 3, fol. 75; Cuadernos 4 y 5; Cuaderno 11, Carta de Meneses 
al rey, Santa Fe, junio 6, 1715. 

En Chile, la familia de Francisco de Meneses (padre e hijo) realizó 
notorios escándalos, según Jerónimo Becker y José María Rivas Groot, 
El Nuevo Reino de Granada en el siglo XVIII (Madrid, 1921), 57-58. 
Prisión de Meneses: 59-61. 

Sobre residencia a gobernadores de Cartagena: la del gobernador 
José de Zúñiga, en AGÍ, Santa Fe 463 (1711, 1722). La gobernación de 
Cartagena iba a seguir plagada de contrabandistas: a uno de los 
sucesores de Zúñiga, don Luis Aponte, se le acusó en 1725 de 
' 'comprar a peso de plata y oro'' la justicia, de encubrir el contrabando 
que había traído en su equipaje el virrey Jorge Villalonga, y de ser 
cruel con los encarcelados, de allí el remoquete que se le puso de ' 'lobo 
carnicero" (AGÍ, Santa Fe 474, Expediente sobre la residencia de Luis 
Aponte, 1725-1731); y otro, don Antonio de Salas, salió del cargo en 
1736 con acusaciones de contrabandista, aunque en aparente pobreza 
(AGÍ, Santa Fe 480, Expediente de la residencia de Antonio de Salas, 
1736-1748). 



3. FORMACIÓN DEL MAYORAZGO 
DE SANTA COA 

Además de lo que venía haciendo en su inmenso Hato de 
Cabezas, Juan Bautista de Mier y la Torre tuvo una marcada 
tendencia a buscar y rener propiedades rambién en otra parte de 
la depresión momposina: las vegas, ciénagas y playones del 
bajo río San Jo rge . 

Siguiéndole los pasos a Juan Damián de la Torre, conde de 
Santa Cruz, quien se había establecido hacía poco por allí, el 
señor de Mier obtuvo merced de dos grandes haciendas para 
ceba de ganado en tierras realengas al nordeste de San Benito 
Abad, nombradas San Andrés de las Monjas y San Andrés de 
Buenavista. Poseyó también unas sabanas cercanas al Paso 
de Carate, entre el Hato Mayor de San Marcos y el pueblo de 
Ayapel. Y, fundamentalmente, llegó a ser el amo de una de las 
mayores minas de oro del reino, la de la Soledad, situada en el 
San Jorge no lejos del pueblo indígena de San Cipriano. 

Más tarde extendió la explotación minera al bajo río Cauca, 
donde adquirió cerca de Cáceres las vetas del Mineral de las 
Piedras, con fuentes de labor, aguas corrientes, sequías, pilas, 
terraplén de 166 varas de largo y tres de ancho, mampuerto con 
cinco grandes canoas, y dos casas. Al lado de estas vetas, más 
tarde desarrolló otras minas llamadas del Plan. 

Todas estas explotaciones, así mineras como pecuarias, las 
hacía el señor de Mier mayormente con esclavos, de los cuales 
se contaron 11 en las Monjas, más de ciento en la mina de la 
Soledad, y 43 en Mineral de las Piedtas y Plan de Minas, en 
diversas ocasiones de inventario. Los documentos no registran 
allí sino esclavos, aunque pudo haber también mitayos o concer-



3. CONSOLIDACIÓN DE LA CLASE DOMINANTE: 
SUS CONFLICTOS INTERNOS 

La nueva clase territorial centrada en Mompox logró conso­
lidar su poder económico y político hacia mediados del siglo 
XVIII. En ella se cumplió el principio de que "e l poder social se 
convierre en poder privado del individuo pr ivado" (C. Marx, 
E l capital, tomo I, 138), en aquellas sociedades donde los 
principales medios de producción están en manos de una 
minoría que dispone sobre la riqueza de la sociedad como 
conjunto. Por los mismos mecanismos de acumulación de que 
dispone, y a través de conflictos y confrontaciones dialécticas, 
esta minoría privilegiada da lugar a que otras clases sociales se 
constituyan, como en el caso de Mompox y su región ocurrió con 
la burguesía comercial y el campesinado libre de vinculaciones 
señoriales, clases que fueron adquiriendo conciencia de tales y 
organizándose políticamente de manera progresiva. 

La estructura social de la colonia, en la Costa, adquirió así 
cierra flexibilidad, sin cristalizar en castas o estamentos inmodi-
fícables. Los nobles momposinos, como lo veremos en su 
oportunidad, impresionan más como tigres de papel que como 
tiránicos amos de vidas y haciendas. Aún asi, también tenían 
conciencia de clase, y con ella ejercían una fuerza política 
regional relarivamente eficaz, para defender sus intereses. 

La riqueza acumulada por esta clase territorial costeña 
estaba representada en metálico, ganados, esclavos, joyas y 
propiedades varias por los ríos San Jo rge , Cauca, Magdalena y 
Cesar. Sin embargo, no parecían tener la racionalidad capitalis­
ta que les habría llevado a invertir el dinero de que disponían, 
en bienes de capital y otros gastos reproductivos, sino que 
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tados indios (de San Cipriano), terrajeros libres y jornaleros 
blancos, mestizos o mulatos en menor cuantía y significación 
económica. Esta mezcla de trabajadores empezaba a ser común 
en la colonia durante el siglo XVIII, (El esquema administrativo 
de este tipo de explotación sefiorial-esclavista ya pudo acercarse 
al presentado en el capítulo 5 de este informe sobre las propie­
dades de José Fernando de Mier y Guerra, en el mismo periodo). 
[A] 

El ganado lo engordaban los esclavos de don Juan Bautista 
en las vegas, ciénagas y playones del San Jorge, pero debían 
sacarlo para la venta a la plaza de Cartagena, lo que se hacía por 
etapas y a pie o a nado, para llegar a potreros secundarios, 
llamados de "saca", sobre el Cauca y el Magdalena, donde se 
recuperaban los animales desplazados. También hacían lo 
mismo con el ganado que crecía en la hacienda de las Cabezas, 
por el Paso del Adelantado, aunque este asunto se complicaba 
por el enemigo tapón chimila. Muchos ganaderos poseían 
potreros riberanos que arrendaban con ese fin, o se favorecían 
con los pastos de los ejidos de los pueblos, como era el caso de 
los de Mompox, que incluían casi toda la porción occidental de 
la isla en que se encuentra. 

Donjuán Bautista hizo igual. Buscó en la isla de Mompox, 
en laderas cercanas, sirios adecuados para apacentar sus 
ganados que sirvieran también como recurso más a la mano de 
comida, fruta, carne y leche para su casa. Habiendo descubierto 
buenas tierras montuosas y cenagosas por el playón de Sabana-
nueva y Chimichagua, solicitó allí al cabildo de Tamalameque 
una merced de dos caballerías (846 hects.), que le fueron conce­
didas el 8 de agosto de 1734. Fue el origen de su nueva hacienda 
de Carrcralarga. 

Más cercana aún de Mompox, desarrolló en la heredad de su 
mujer, Santa Coa, una corta ganadería. Estableció allí su 
principal casa de campo, construyó recintos de esclavos y fabri­
có horno de cal y ladrillo (donde hoy se llama Punta del Horno). 
Esta propiedad relativamente pequeña le permitirá desarrollar 
la identificación nobiliaria con la cual Juan Bautista pasará a la 
historia. 

No se sabe cuándo se agudizaron en el señor de Mier sus 
ansias aristocráticas, una vez consolidado su poder económico y 
político en Mompox: todavía sentía nostalgia de Asturias, y 
quiso hacerse sentir allí al enviar fondos para sostener en Alies 



o 
O. 
s 
3 
1) 

"a 
s 
Oí 

o 
S 

•Sí 
2 

"a 
c 
o 

> 
3 
c 
cu 

O? 
cu 

c 

s 

3 



95A FORMACIÓN DEL MAYORAZGO DE SANTA COA 

una escuela de primeras letras. Es posible que una causa de 
estas ansias de reconocimiento aristocrático hubiera sido el 
acicate de los condes de Santa Cruz, sus compañeros de despla­
zamiento a la zona de San Benito, a quienes el monarca español 
había hecho nobles desde finales del siglo anterior. Por los 
acontecimientos que siguieron, puede advertirse la superior 
riqueza de los de Mier y, por lo mismo, no sorprende que se 
hubieran hecho los primeros sondeos con el fin de obtener para 
éstos un título de Castilla, al comenzar la década de 1740. [B] 

Las negociaciones en Madrid pasaron por los agentes de los 
de Mier ante la Corte, y se basaron en establecer "un vínculo y 
mayorazgo para siempre j a m á s " para los sucesores de Juan 
Bautista, en España o en América "donde fuese más cómodo". 
Juan Bautista recibiría el título de marqués de Santa Coa a 
cambio de asegurar por lo menos "e l tercio y remanente del 
qu in to" de sus bienes para constituir el mayorazgo. Aunque 
calculaba sus propiedades en más de 300.000 pesos, Juan 
Bautista separó 60.000 pesos fuertes (moneda de plata de ocho 
reales) como principal para asegurar el mayorazgo, mientras se 
fijaba legalmente aquella porción mediante el avalúo oficial. 
Una vez hecho esto, la familia debía consignar en las arcas 
reales una suma en efectivo proporcional a aquel estimativo, 
que equivaliera al pago de impuestos de media anata y lanzas 
por un número de sucesiones. Quedaba entendido que la 
posesión de las haciendas vinculadas para el mayorazgo no 
daría origen a ningún derecho de señorío territorial, ventaja que 
los reyes españoles cuidaron mucho de conceder en América 
para no debilitar su poder y mantener a los nobles en posición 
subordinada. 

La oferta nobiliaria de Mier y la Torre llegó en un momento 
de apremio para la corte de Madrid que debía, al mismo tiempo, 
proseguir la guerra italiana de 1740, y asegurar y comprometer 
la lealtad de los subditos en las lejanas y medio desguarnecidas 
colonias americanas. Se aceptó asi que Juan Bautista depositara 
el principal de 60.000 pesos fuertes en España, y se autorizó a 
que procediera a señalar las haciendas del nuevo vínculo. Las 
ricas minas de la Soledad, y el Mineral de las Piedras se pusie­
ron a producir el oro necesario. Mientras tanto, aprobado al fin 
por sus ministros, el 13 de agosto de 1744 el rey Felipe V firmó 
en el recién construido palacio de San Ildefonso —con displicen­
cia y luego de dar un salto en el aire para hacer creer que 
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dispusieron de buena parte del dinero en gastos suntuarios y en 
comprar títulos nobiliarios. En esto los ricos terratenientes 
seguían pautas tradicionales de conducta señorial. El capitalis­
mo no se desarrollaba aún como forma de vida y relación social 
predominante, en esta región. 

Los nobles y los ricos no tenían total solidaridad de clase: su 
mismo desarrollo les llevó a conílicros internos de intereses por 
el control de la riqueza del grupo, en defensa del prestigio 
familiar o por punrillosidad personal, por lo cual se fueron 
debilitando y desacreditando como clase social. 

Las familias dominantes, especialmente la de Mier, 
[ A J extendieron su control a la región del río San Jorge de 

nuevo a través de mercedes y compras. Así se formó y 
consolidó el pode r terrateniente en esta subregión y en las 
demás . 

Las vegas del río San Jorge habían sido abiertas a la coloni­
zación blanca desde el siglo XVI, especialmente las cercanas a 
la villa de San Benito Abad, la principal parroquia de españoles 
en esa región. Eran muy apreciadas por ser adecuado refugio 
para el ganado en los meses de verano, cuando bajaban de las 
sabanas de Corozal a las ciénagas y playones. Fueron los 
vecinos de este pueblo de Corozal quienes primero avanzaron 
por allí. Más al sur, el capitán J u a n de Zabaleta había estableci­
do el Hato Mayor de San Marcos del Carate desde finales del 
siglo XVII que, a la muerte de su dueño en 1707, fue rematado y 
adquirido por don J u a n Damián de la Torre, conde de Santa 
Cruz (Carmelo Ojeda Z., Introducción a Luis Striffler, E l rio San 
Jo rge , Cartagena, 1958). 

Mier y la Torre obtuvo por el San Jorge las haciendas de las 
Monjas y Buenavisra (después, un descendiente suyo adquirió 
la de Candelaria de Mojarras) y varias minas de oro. Todas eran 
haciendas señonales-esclavistas, con una estructura de explo­
tación que detallaré más adelante. Al fugarse los esclavos, hubo 
que organizar expediciones desde Mompox para atacar a los 
cimarrones de esa región (ANC, Poblaciones varias 5, fols. 1-3). 
De igual manera, las propiedades de los de Mier se extendieron 
a Chimichagua (hacienda de Carreralarga) cerca de la ciénaga 
de Zapatosa / 1 / . 

1. Propiedades de los Mier: ANC, Miscelánea 40, fol. 807; NM, 
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montaba su caballo imaginario—, la cédula concediendo el 
título de marqués de Santa Coa a Juan Bautista de Mier y la 
Torre, "libre de media anata y lanzas, perpetuamente para sí, 
sus hijos, herederos y sucesores legítimos". 

Aunque eran generales para todos los títulos de Castilla, no 
fueron pocas las condiciones a que se sometieron los de Mier 
para conseguir y recibir este mayorazgo. 

En primer lugar, en caso de faltar descendencia, el mayoraz­
go y sus pertenencias pasarían al mayor y señor de la Casa de 
Mier en Abandames. 

En segundo lugar, no podría heredarlo ningún correspon­
diente que fuera "mudo, orate, simple o mentecato, loco o 
furioso continuo"; tampoco ninguna persona que fuera ' 'clérigo 
de orden sacra, fraile ni monje [...] que no pueda ni deba ser 
casado, ni velado, ni tener legítimos hijos, salvo [...] los de 
órdenes y caballerías de Santiago, Calatrava y Alcántara que no 
prohiben el matrimonio"; ni tampoco "ninguna persona que 
conrraiga marrimonio con otra desigual". 

En tercer lugar, los herederos deberían ser "católicos, 
apostólicos, romanos, que no cometan traición a la corona real, 
ni cometan delitos de herejía, incendio, sometico [sodomía], 
ni de lesa majestad". Sólo "por urgencias muy forzosas" se 
podrían vender las haciendas vinculadas, pero para trasladar el 
mayorazgo a España, con permiso de la Real Audiencia y a 
disposición del Real Consejo de Indias. 

Los negros del Paso y los mulatos en quienes ya corre la 
sangre de los de Mier, se estremecen al saber que su amo y 
padre ya es marqués. Organizan un bunde, sacan los tambores, 
timbas y caña'e millos y se ponen a bailar frente a la casona de 
las grandes puertas. Corre el "chirrinche" y aparecen los 
valientes jinetes acoplados por parejas que galopan por la 
planicie de la "mayoría". Como todas las festividades de la 
época, ésta dura varios días y no rermina sino cuando se recibe 
un nuevo, triste mensaje de Mompox: don Juan Bautista se 
muere. 

La fatalidad toca a las puertas de la casa de los porrales en 
la albarrada momposina, sin dejar que el flamante marqués 
disfrute de su título. La apoplejía lo tiene sitiado y debe recluir­
se en cama. 

¡Que llamen al médico Francisco Rodero! No se puede, se 
encuentra también enfermo. ¡No jodáis, enronces al boticario 
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Don J u a n Bautista de Mier y la Torre decidió al fin 
[ B ] ennoblecerse con la riqueza que había acumulado en 

Mompox. La posibilidad de comprar títulos nobiliarios 
—que se repirió con frecuencia en España y el Nuevo Mundo 
durante esta época— era un índice de la aguda situación 
económica general durante el reinado del pr imer Borbón. 

El joven rey don Felipe V había recibido en 1700 una España 
empobrecida y descuartizada. Dejada atrás por el resto de 
Europa, que había redescubierto, en un nuevo conrexto, la idea 
del progreso y sus implicaciones políticas y económicas, la 
España borbónica hubo de reconstruirse casi desde sus cimien­
tos. Para ello se adoptaron las pautas centralistas y autocráticas 
de Luis XIV de Francia, el abuelo del nuevo monarca. En efecto, 
las circunstancias militares y las alianzas de familia fueron 
haciendo inclinar la balanza hasta cuando Felipe pudo abolir los 
fueros de Aragón y de Valencia y reconquistar y abatir a Catalu­
ña en 1714. Su política regalista, estimulada por Melchor de 
Macanaz, le permirió al rey retomar con vigor el control del 
imperio, reconstruir la armada, e iniciar algunas industrias a 
pesar de las fallas producidas por la hipocondría maniática del 
monarca. Felipe V restableció así el virreinato de Nueva 
Granada en 1739, para evitar los excesos de independencia y 
faltas de respeto y delicadeza que se habían demostrado desde 
los días de la presidencia de Francisco Meneses . Esto se hizo a 
tiempo para hacer frente exitosamente al a taque inglés, que se 
materializó en Carragena con el almiranre Vernon en 1741. 

Felipe V hizo efectivo también el control de sus ducados 
italianos en la década de 1720. Pero en la de 1740, cuando 
recibió los papeles para el título de Mier y la Torre, se embarca-

Cuaderno 42, Testimonio de la fundación del mayorazgo de Santa Coa, 
1774; AGÍ, Santa Fe 552, Carta de Faustino Lorenzo Gómez al gober­
nador de Cartagena, San Benito Abad, noviembre 20, 1782; NM, 
Cuaderno 1, Causa mortuoria de Gonzalo José de Hoyos, 1805, fols. 
43v, 62v; NM, Cuadernos 3, 4 y 12, Títulos de la hacienda de Carrera-
larga y La Loma; Striffler, 135; Pedro M. Revollo, "Los cuatro santos 
del otro lado", Boletín historial (Mompox), No. 16 (septiembre de 
1956), 646. Candelaria de Mojarras: ANC, Miscelánea 40, Información 
practicada sobre los pastos del Hato de la Candelaria, 1765, fols. 
805-807; Salzedo del Villar, 66-67. 
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José Bernal! Este entra apresurado con una botija de agua de 
salvia, seguido de Juana Bartola, la segunda hija del marqués 
quien, por haber aprendido de las artes de curación, toma a su 
cargo la vigilancia de los medicamentos. Juana Bartola no 
volverá a separarse de la cabecera del enfermo, por lo cual 
convence a su esposo José Fernando de que pasen a vivir a la 
misma casa junto al moribundo. 

Las preocupaciones del fururo asedian a todos los presentes. 
¿Qué hacer a la muerte del marqués? Había que definir las 
haciendas vinculadas, tomando como base la de Santa Bárbara 
de las Cabezas, la más rica de todas. Y había que aclarar los 
términos legales. Que venga el moroso del escribano, ordena el 
marqués con su habitual mal humor. Y ante testigos, bajo la 
mirada acuosa y compungida de sus parientes, donjuán Bautis­
ta cierra testamento el 10 de diciembre de 1745. 

"Tú, Julián, mi sobrino y yerno, serás primer albacea". 
(Don Julián de Trespalacios de Mier y Guerra quien primero 
había seguido a su tío a estas tierras momposinas, acababa de 
regresar como maestre de campo y caballero de Santiago, rico y 
maduro aunque con mala salud, de sus aventuras del Chocó). 

"Tú, José Fernando, sobrino y yerno queridísimo, serás 
segundo albacea". (Don José Fernando de Mier y Guerra se 
había esrablecido en Mompox desde 1740, luego de completar 
sus explotaciones de la Sierra Nevada y Valencia de Jesús y 
esraba dispuesro a hacer carrera y fortuna en las nuevas 
deslumbrantes coyunturas del Siglo de las Luces). 

De nada sirven las yerbas medicinales. "No me gusta la 
salvia. Que me retiren las sanguijuelas... ¡Que se vayan esos 
medicastros!" El señor don Juan Bautista, "cuyo genio no era 
de los que se dejan dominar", casi queda ronco de los gritos, los 
de dolor y los de ira. Juana Bartola trae entonces a los frailes 
médicos del hospital de San Juan de Dios. ¿Cómo es eso? 
Empiezan dándole una bebida de sal de nitro al ilustre enfermo. 
Corran por las bacinillas. No alcanzan. Cambie badanas. Juana 
Bartola se acerca al lecho con una escudilla de almíbar de 
rosa y empieza a darle cucharadas al marqués "por modo de 
paladeo". El fraile cantor se acerca con un laúd y entona el 
cesolfaút, y los otros le siguen suavemente. Así, se va acercan­
do el momento de la muerte. 

En el gran escaparare de la misma habitación, la que daba 
contra el corredor de portales del frente, Juan Bautista había 
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colocado un cofre grande en el que guardaba sus caudales. 
Como buen asturiano, había previsto todo y no quería jugar con 
el destino. En el cofre tenía 40.000 pesos en patacones y 20.000 
en doblones de oro, provenientes de sus minas de la Soledad. 
Total: 60.000 pesos que era el principal en efectivo que debía 
enviar a España para asegurar el mayorazgo de Santa Coa. 

"Juana Bartola, ¿es cierto que el cervigudo de Juan Toribio 
se va siempre para España a prestar el servicio militar?", pre­
gunta el ronco marqués entre un emplasto y otro. (Juan Toribio 
era su nieto, el hijo de Julián elgnacia Andrea). "Pues sí, señor, 
debe partir para servir a Su Majestad en las Reales Guardas". 
"Hacedle venir, que a ese testarudo le podré confiar el cofre de 
oro para que lo lleve consigo"... [C] 

El joven Juan Toribio llega acompañado de su padre. Ambos 
se acercan al lecho del marqués y se arrodillan. "Recibid mi 
bendición. Os encargo que llevéis a Cádiz el cofre del caudal del 
mayorazgo y lo entreguéis a la casa banquera de Wbon y 
Vehic". Hipo, los ojos se le entornan al enfermo, Juana Bartola 
y los frailes de San Juan de Dios corren con alfileres para 
pinchar con suavidad. ¡Miren las petequias, mi padre se muere! 

Don Juan Baurista, que no era menos terco que su nieto, 
duró vivo unos días más. Pero, finalmente, rodeado de sus hijas 
y yernos y de algunos de los retoños naturales que como ' 'pa­
rientes de cobre" dejaba en Mompox, don Juan Bautista 
entregó el alma a Dios el 24 de enero de 1750. 

Se aglomera la multitud en los portales. El marqués ha 
muerto. ¡Que viva la marquesa Ignacia Andrea y su consorte el 
marqués don Julián de Trespalacios, alcalde de esta villa! José 
Fernando de Mier organiza el entierro de su tío y suegro, reali­
zado con gran pompa y marchas militares, con la tropa que 
quedó de la última expedición contra los negros cimarrones de 
la zona de San Marcos, aquellos huidos de las haciendas 
familiares de las Monjas y del Paso de Carate. 

Los problemas de la herencia no son de descuidar. Los 
cimarrones, como plaga tenebrosa, aumentan en momentos de 
desconcierto y duelo como éstos. "Procedamos a ponernos de 
acuerdo. Ya que se encuentra de paso entre nosotros el nuevo 
virrey de Santa Fe, don José Alfonso Pizarro, hagamos ante él 
un acuerdo compromisorio y procedamos a la partición de 
bienes. El asunto no es difícil: no somos sino dos parejas de 
herederos". 



Excusado de la casa de don Juan Bautista de Mier. 
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El virrey designado ocupa un sitial de honor en la casona de 
la albarrada y dicta al secretario el texto del acuerdo. Se calcula 
en 305.410pesos el valor de lo que de inmediato pueden recibir 
el segundo marqués don Jul ián y su mujer propietaria del título, 
representado en dinero, t ierras, vales y escrituras cobrables y 
dudosas . A José Fernando y su mujer se les entrega, como 
herencia parcial, la suma de 166.658 pesos en papeles similares, 
incluyendo dos minas en Cáceres y la hacienda de Carreralar-
ga. Se firma ante testigos, con todas las alambicadas rúbricas, 
el 14 de mayo del mismo año de 1750. 

Satanás aparece en una nube de azufre. ¿O fueron más bien 
las vírgenes vestales? Con el cofre del dinero ya empacado para 
España en el equipaje de su hijo, al flamante marqués don 
Jul ián le da la tentación de viajar también a la madre patria. 
" ¡Qué buena vida me daré con esos paracones! ¡Con cuántas 
campanillas no me pasearé por las calles de Larcdo! ¡Aquella 
espinita de Oviedo me la sacaré, Dios me valga! No en balde se 
es marqués en las Asrurias de Santi l lana". 

Y viaja junto con su hijo J u a n Toribio rumbo a Cartagena y 
Cádiz allende el mar. Deposita el cofre en la Casa de Wbon y 
Vehic como el finado tío le había ordenado; pero a sus órdenes 
particulares. Saque para el jubón, pida para la peluca, otro más 
para banquetes, viajes y francachelas, algo para el soborno. 
Pronro se va quedando vacío el depósito del mayorazgo y, antes 
de vaciarlo del todo, don Jul ián asegura su vuelta a Mompox. 
Llega de improviso, con cara compungida, lloriqueando acerca 
del viaje y empastelando sobre el esrado real de las negociacio­
nes sobre el mayorazgo en la Corte de Madrid. No tenía muchos 
resabios monetarios don Jul ián, porque desde Mompox "siguió 
rrayendo empleados a este reino con caute la" el resto de los 
dineros. 

Hasta cuando José Fernando de Mier lo descubrió. No se 
sabe cómo, pero el maestre de campo olió el tocino y le declaró 
la guerra a su primo. Airado, José Fernando procedió a desco­
nocer el compromiso que había hecho ante el virrey Pizarro y a 
exigir que, antes de formalizarse el mayorazgo, Julián devolvie­
ra los 60.000 pesos que había dilapidado. 

Así comienzan las interminables querellas entre las dos 
familias, cuyas casonas de portales habían quedado colaterales 
frente a la albarrada del río Magdalena. 

No le importa esto mucho a don Jul ián: a su regreso, asume 
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ba malamente en la guerra de la Pragmática Sanción por los 
derechos de sucesión de la corona austríaca. Sucesivas derrotas 
en Iralia hicieron perfilar de nuevo una catástrofe. A la América 
española, como siempre, se le pidieron recursos adicionales 
para la larga guerra, que habría de prolongarse más allá de la 
muerte del rey en 1746. 

Había dos impuestos principales que la Corona exigía para 
conceder títulos nobiliarios: el de media anata y el de lanzas. La 
media anata había sido creada por Felipe IV en 1631 sobre 
títulos nobiliarios y empleos; equivalía a la mitad del sueldo o 
renta en el primer año de su disfrute. El derecho de lanzas 
equivalía a pagar el número de soldados que un noble debía 
tener en armas; al tiempo de su formalización por el mismo 
Felipe IV, este impuesto subía a 3.500 reales anuales por 
marqués , que fue el rango pedido por de Mier y la Torre. 

El rey Felipe IV accedió a ennoblecer a de Mier y la Torre en 
1744, naciendo así el mayorazgo y marquesado de Sanra Coa, 
con sede en Mompox. (NM, Cuaderno 42; ANC, Miscelánea 20, 
Testimonio de Real provisión sobre fundación del mayorazgo 
de Santa Coa, Santa Fe, agosto 19, 1774). 

El proceso de enriquecimiento y dominio político, así 
[v> J como la personalidad muchas veces quisquillosa y difícil 

de estos hidalgos españoles, llevaron a casi constantes 
conflictos entre miembros de su misma clase. Notable fue el 
enfrentamiento entre las dos ramas de la familia de Mier: la de 
Mier y Guerra y la Trespalacios de Mier, agravada aparente­
mente por razones baladíes (el problema de abrevar los caballos 
frenre a la casona de don José Fernando de Mier), pero en el 
fondo por el control de la tierra vinculada al mayorazgo de Santa 
Coa. De poco valieron las amistosas mediaciones de los virreyes 
que pasaban por Mompox. Las relaciones se fueron agriando 
hasta llegar a la agresión personal armada. 

Todo comenzó a la enfermedad y muerte del primer marqués 
de Santa Coa y la conducta irresponsable del segundo marqués , 
don Julián de Trespalacios, quien malgastó parte del caudal del 
mayorazgo. Casi treinta años duró el enfrentamiento, hasta 
cuando el virrey Manuel de Guirior multó a José Fernando de 
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otra vez impertérrito la alcaldía ordinaria de Mompox en 1755, 
y encabeza la campaña para reconstruir el fuerte de San Ángel 
en territorio chimila, con las complicaciones militares que 
veremos más adelante. Impulsa la construcción de un camino 
entre Tenerife y el paso del Adelantado, que acababa de confiar 
a su primo José Fernando el virrey Pizarro: por supuesto, era de 
su conveniencia como propietario de la hacienda de las Cabezas 
que por allí quedaba. Y ya con esre inmenso hato produciendo 
bastante ganado, el segundo marqués fomenta las haciendas de 
Monjas y Buenavista que había heredado en San Benito Abad, y 
les añade hacia 1758 —por nuevas mercedes en la misma 
región— la de Nuestra Señora de la Candelaria de Mojarras, de 
32 caballerías (13.536 hectáreas) de tierras realengas. (Estas 
tierras habían sido ocupadas de hecho con ganado, vivienda, 
corral y esclavos por el capirán Pedro Rico hasra 1742, y después 
por J u a n Nicolás Garaviro —vecino de San Benito Abad— y su 
hijo José , de quienes las obtuvo el marqués) . Candelaria de 
Mojarras fue poblada con 600 reses , caballos, yeguas y esclavos 
rraídos del hato de las Cabezas. (Pero la posesión de esras 
tierras no fue segura; en efecto, en 1770 hubo necesidad de 
demandar al cabildo de Tolú por haberlas concedido de nuevo 
como realengas a un tal Pedro de Sierra. Este tipo de confusión 
por linderos era frecuente en la colonia, y lo siguió siendo hasta 
los tiempos modernos). 

A Jul ián de Trespalacios le correspondió recibir de España a 
otros dos parientes, como todos asturianos de las casas solarie­
gas de Suarias y Abandames: José Antonio de Hoyos y Hoyos, y 
Gonzalo José de Hoyos y Mier, sobrinos directos de José 
Fernando de Mier y Guerra. El primero, José Antonio, se casará 
con una hija del marqués don Jul ián, Toribia Mariana deTrespa-
lacios Mier, y llegará a ser maestre de campo y alcalde de 
Mompox en 1761. 

El segundo inmigrante, Gonzalo José , era mucho más joven 
que el otro. Narural de Panes (Peñamellera la Baja), cerca de la 
Villa de Laredo en la costa de Cantabria, tendrá muy importan­
tes funciones en Mompox y llegará a ser el primer marqués de 
Torre Hoyos. Se casará con una de las hijas del matrimonio de 
José Antonio y Toribia Mariana, es decir, con su doble prima 
María Ignacia de Hoyos y Trespalacios, nieta del marqués don 
Jul ián, 

Muerto Jul ián de Trespalacios sin dejar testamento el 30 de 
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5a« Benito Abad: otro importante centro de colonización española, 
vinculado a los mayorazgos. 
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septiembre de 1765, heredó el título de tercer marqués su 
primogénito momposino, el que había ido en 1750 a prestar 
servicio milirar a España: Juan Toribio de Trespalacios Mier, el 
primero de los nobles criollos costeños de esta rama. Ya Juan 
Toribio era coronel y maestre de campo de las milicias de 
Cartagena, y se había casado en España con María Rosa Serra 
Sánchez de Lara, con quien tuvo una única hija, María Josefa de 
Trespalacios Serra. 

Juan Toribio intentó en 1768 acelerar la constitución del 
mayorazgo de Santa Coa, pero encontró todavía la feroz resis­
tencia de su tío abuelo José Fernando, cuyo apoderado en la 
capital del reino se acogió a roda clase de subterfugios y dilacio­
nes, como citar leyes antiguas en latín. Volvió a insistir ante la 
Real Audiencia el 20 de septiembre de 1773 con mejores resulta­
dos, porque el virrey Manuel de Guirior ordenó al fin, el 19 de 
agosro del siguiente año, el avalúo del quinto de los bienes de 
Santa Coa hasta llegar a los 60.000 pesos calculados, y la 
entrega de las haciendas correspondientes al mayorazgo, en lo 
que tuvo que acceder como albacea testamentario el maestre 
José Fernando, aunque refunfuñando y con muirá encima. 

Esta entrega de los bienes de Santa Coa fue accidentada y 
dilatada. Aprovechando la presencia y apoyo de sus jóvenes 
sobrinos: Isidro Antonio de Mier (otro recién llegado) y Gonzalo 
José, el viejo José Fernando entró a la casa vecina, la de los 
Trespalacios, e insultó y golpeó al capitán Agustín Trespalacios, 
hermano del marqués Juan Toribio. En la trifulca Agustín sacó 
un cortaplumas e hirió al viejo maestre. Sacado en vilo, José 
Fernando se fue a curar la herida y rumiar su venganza, hasta 
cuando pasó por allí el nuevo virrey designado, Manuel Antonio 
Flórez. Este, de buena voluntad, convocó a las partes y, en su 
presencia, se perdonaron los unos a los otros e hicieron escritu­
ra de transacción. 

De poco sirvió esta transacción y aquel perdón. El vengativo 
maestre prohibió que los caballos de Agustín Trespalacios 
fueran llevados para bañarlos o a beber en el río por el frente de 
su casa. En vista de algunas infracciones de esta regla por los 
esclavos de los Trespalacios, en 1778 José Fernando decidió 
cortar de raíz la irritación y levanrar allí mismo un muro y preril 
de albarrada para unir los dos puertos de la Choperena y las 
Tres Cruces. En esta forma el maestre bloqueó definitivamente 
el acceso al río de la casa de los Trespalacios; pero no el de la 



5-

'O 

3 
O-

3 

CU 

a. 

5 



102A FORMACIÓN DEL MAYORAZGO DE SANTA COA 

suya propia, porque dejó otro puerto especial de escalones 
directamente al frente de su portón. Nada pudo hacer la familia 
del marqués para deshacer esa formidable construcción, que ha 
seguido allí, aguantando las avenidas del río Magdalena, hasta 
el día de hoy. 

En septiembre de ese mismo año de 1778 se hizo por fin el 
avalúo de las haciendas del mayorazgo de Santa Coa, quedando 
las de Cabezas, Monjas y Mojarras vinculadas por 76.733 pesos. 
Su precio había subido desde el último avalúo, que había sido de 
67.143 pesos, en 1769- Esto era más que suficiente para respon­
der por el quinto ordenado por la Real Audiencia, y los Trespa­
lacios entraron al fin en posesión formal de aquellas haciendas. 

Para entonces habían muerto ya el marqués Juan Toribio y 
su hermano Agustín, quedando como sobrevivientes de los hijos 
de Julián sólo el presbítero Matías Andrés, el alférez real Ángel 
Juan Bautista —quien pasó a residenciarse en Santa Fe— y 
Toribia Mariana, la viuda de José Antonio de Hoyos quien, al 
parecer, entró a hacer vida marital con su tío el maestre José 
Fernando (cuya primera mujer, la protomédica Juana Bartola, 
había muerto en 1763). En estas circunstancias, correspondió 
heredar el título de cuarta marquesa a la hija única de Juan 
Toribio, doña María Josefa de Trespalacios Serra. 

No había duda de la riqueza acumulada por esta privilegiada 
familia y su parentela, en el curso de dos generaciones. Ya era 
también el momento culminante del auge comercial y político 
de Mompox. El marquesado de Santa Coa permaneció allí como 
un símbolo realista y chapetón frente al grupo criollo rebelde de 
la villa que al fin se impuso, hasra cuando el título se vino a 
abolir en Colombia en 1824, poco después de la guerra de 
Independencia. 

Al mismo punto de dramático final convergerá el otro 
mayorazgo de Torre Hoyos que estudiaremos más adelante, en 
la constitución del cual desempeñará también papel central el 
mismo José Fernando de Mier y Guerra, cuyo destino le depara­
ba así grandes conflictos, como una participación fundamental 
en la conformación de la sociedad costeña actual. 
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Mier y ordenó la formalización de la entrega de los bienes a los 
herederos del marquesado / 2 / . 

2. Enfermedad y muerte de Juan Bautista de Mier: ANC, Miscelánea 
34, Cuaderno de pruebas en la causa de José Fernando de Mier con el 
marqués de Santa Coa, 1758, fols. 237, 244v; Antonio Martínez Z. 
La medicina del siglo XVIII en el Nuevo Reino de Granada (Tunja, 
1975), 219-222; ANC, Miscelánea 20, Testimonio de Real Provisión, 
1774, fols. 760, 788. 

Acuerdo compromisorio: ANC, Miscelánea 20, Testimonio de Real 
Provisión, 1774, fols. 761v-762, 756-757, 768v, 779v (desconocimiento 
del compromiso); ANC, Miscelánea 20, Memorial de Ángel Juan 
Bautista Trespalacios, 1778, fols. 536-536v, 560-614 (transacción ante 
el virrey Flórez y la nueva albarrada). 

Sobre el tercer marqués Juan Toribio Trespalacios: ANC, Miscelá­
nea 20, Solicitud de Miguel Tamaro, apoderado de las marquesas de 
Santa Coa, Mompox, 1805, fols. 809-814v (y traslado del marquesado a 
España). 



4. GUERRA CHIMILA: FUNDACIÓN DE PUEBLOS 

Es claro que la conquisra española armada no había termina­
do con el establecimiento de la R.eal Audiencia en Santa Fe en 
1550, hecho que los textos señalan como el comienzo del periodo 
de la Colonia. Muchas tribus del territorio nacional permanecie­
ron libres del "yugo español", entre ellas, dentro de la región 
costeña, los tunucunas de Urabá y Alto Sinú, los motilones de la 
Sierra de Perijá, los cocinas, los guajiros y los chimilas. 

Tocó a Sorli, principal cacique chimila, hacer frente al 
primer intento serio de los españoles de ocupar su tierra: el del 
conquistador Lope de Orozco y su lugarteniente el capitán 
Antonio Cordero, en 1583. Estos blancos lograron enclavar en el 
corazón mismo del territorio chimila un fortín que se llamó San 
Ángel; hubo otro intento semejante allí mismo, realizado por el 
gobernador de Santa Marta, Diego de Olivares, en 1680. La 
fama bélica de estos indios se fue extendiendo por todo el reino, 
hasta el punto de impedir toda expansión colonizadora en su 
territorio hasta principios del siglo XVIII, con excepción del 
fuerte marginal de Tenerife sobre el río Magdalena, establecido 
en 1540. Ni los negros cimarrones se atrevieron tampoco a 
cruzar el río Magdalena hacia la ribera y tierras orientales para 
implantar sus palenques, por miedo a estos indios. [A] 

No obstante, la marea blanca fue aumentando por los ribetes 
para carcomer el dominio chimila. Poco a poco aparecieron por 
esas márgenes algunas misiones capuchinas, como las del 
Sicarare y Tucuy, así como estancias pequeñas, que desafiaron 
el poder indígena. 



4. NUEVA EXPANSIÓN DEL RÉGIMEN SEÑORIAL: 
OPOSICIÓN ENTRE INDÍGENAS Y COLONOS 

Dos facrores importantes obligaron a acelerar la expansión 
del régimen señorial en la Costa a mediados del siglo XVIII: 1) 
el aumento del intercambio comercial interno entre las hacien­
das ganaderas de los señores y los puerros del Caribe, lo cual 
presionó por nuevas rutas de transporte y por un mejor acceso a 
los mercados urbanos ya exigentes de recursos y comidas 
producidos en la misma región; 2) el aumento de la población 
libre de vínculos señoriales y esclavistas, conformada mayor­
mente por vecinos pobres, pequeños y medianos ocupantes de 
tierras, que presionaron igualmente para ampliar la frontera 
económica y política de los primeros sitios de colonización. 

Estas presiones económicas y demográficas llevaron a 
reducir por la fuerza los restos de la nación chimila que había 
resistido los embates españoles desde la primera conquista. Se 
destruye asi esta nación mienttas se fundan o refundan, allí 
mismo, 22 pueblos de españoles, mestizos y mulatos, bajo la 
dirección militar y civil de José Fernando de Mier y Guerra. La 
familia de Mier, junto con otras del mismo nivel social, entran 
en posesión de grandes propiedades en casi todos los nuevos 
sitios, extendiendo así el dominio de la clase señorial. 

La tribu chimila era dueña y señora de la región de selvas 
í A 1 y ciénagas comprendida entre los ríos Ariguaní y Cesar, 

las faldas suroccidentales de la Sierra Nevada de Santa 
Marta y el río Magdalena. Descubierta por Pedro de Lerma en 
1528 y arravesada por Gonzalo J iménez de Quesada en abril de 
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Las primeras estancias de blancos en esta región a comien­
zos del siglo XVIII, de que se tiene noticia, son las de la ribera 
del río Magdalena frente a Soledad y San Nicolás de Barranqui-
llas (éste, así en plural, parece haber sido el primer nombre 
oficial de la actual ciudad de Barranquilla), algunos de cuyos ve­
cinos —entendidos como habitantes con derecho a elegir y ser 
elegidos en sus respectivos pueblos— se atrevieron a fomentar la 
ganadería y algunos cultivos en la gran isla de Pestagua. Dos de 
ellos: los españoles Cristóbal de Araújo y Juan Esteban de 
Padilla, pudieron pedir al cabildo de Santa Marta una merced 
de 8 caballerías y 4 fanegas de tierra (3.384 hectáreas) en 
Pestagua, y la merced les fue concedida el 4 de julio de 1710. [B] 

Siete años más tarde, el mismo Araújo pidió y obtuvo otras 
10 caballerías (4.230 hectáreas) en la adyacente y cenagosa isla 
de Salamanca, que hoy es parque nacional. De manera similar, 
desde principios del siglo XVIII, pasó a colonizar estas mismas 
riberas e islas el antiguo juez de San Nicolás de Barranquillas, 
Miguel Téllez Camacho, quien ocupó seis caballerías (2.538 
hectáreas) reconocidas por la corona en 1729, donde más tarde, 
en 1751, se fundaría por de Mier y Guerra el pueblo de Santa 
Cruz de San José o de Pizarro (hoy Sirionuevo). Y en 1745, dos 
vecinos pobres del Real de la Cruz en Tierradentro (hoy Campo 
de la Cruz): Pedro Calvo y Salvador de Cuentas, pasaron a 
colonizar el barranco de la manga del Piñón, donde luego, en 
1770, se fundaría también (con la aprobación del mismo de Mier 
y Guerra) el pueblo de San Pedro Mártir del Piñón. 

Estos casi constantes esfuerzos expansivos de los vecinos 
blancos —en su mayoría pobres— de Soledad, Barranquillas y 
Real de la Cruz les permitirán en 1748, pedir reconocimiento 
oficial ante los derechos aducidos en su contra por la familia 
Madariaga, del futuro mayorazgo de Pestagua, por "haber sido 
los descubridores que a costa del riesgo de los indios chimilas 
han allanado estas tierras". 

Este riesgo era evidente. Como en represalia de la brecha 
abierta por los blancos frente a Soledad, los chimilas habían 
atacado el pueblo contiguo de Malambo, en 1735. A partir de 
ese momento aceleraron la ofensiva, esta vez en alianza con 
motilones y arhuacos, especialmente en el norte y estribanías de 
la Sierra Nevada. Amenazaron así a Santa Marta y dificultaron 
el paso de la Ciénaga, que era vital para la provincia. 

Sus ataques coincidieron entonces con incursiones costane-
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ras de bergantines ingleses. Al ocurrir el bloqueo de éstos a 
Santa Marta en 1739, la ciudad se vio asediada por mar y por 
tierra. No es de sorprender que los ingleses hubieran armado 
con mosquetes a los chimilas, tal como ocurrió, por la misma 
época, con los tunucunas del Darién que recibieron armas de los 
franceses enemigos de España, y con los guajiros armados 
después por los holandeses. 

Ante tan grandes peligros, las autoridades españolas de 
Santa Marta enviaron pedidos urgentes de auxilio a Santa Fe y 
Quito. Pero la lentitud de las comunicaciones hacía perentorio 
tomar decisiones de emergencia con recursos propios, especial­
mente militares. Fue así cuando el capitán José Fernando de 
Mier y Guerra, que había participado ya en la pacificación de los 
arhuacos y coguis y desarrollado la colonización de la Sierra, dio 
nuevas muestras de su capacidad de dirigente. 

En efecto, con sólo doscientos hombres de las Milicias 
Reales bajo su mando, José Fernando hizo frente a los ingleses 
en Santa Marta y Ciénaga, hasta cuando éstos se retiraron ese 
mismo año de 1739. Y para el otro frente, el de los indios, 
aunque tomó más tiempo, el mismo militar levantó a su costa, 
con el dinero que ganaba en su hatillo, molinos y herrerías del 
Valle de Upar, una fuerza de 137 hombres que salió, no sólo a 
contraatacar a los chimilas por tierra sino a defender también 
las misiones hermanas de Sicarare y Tucuy. De Mier y Guerra 
hizo todo con éxito, y su primera recompensa económica fue una 
merced de 16 caballerías (6.768 hectáreas) concedida por el 
gobernador de Santa Marta, Juan de Vera, dos años más tarde, 
el 4 de marzo de 1741. Esta merced era nada menos que conti­
gua al hato de su tío en las Cabezas, por el lado de Chiriguaná y 
llegando casi hasta la Jagua. Gran hacienda ganadera que llegó 
a tener alrededor de 90 esclavos, y que fue bautizada como el 
hato de Calenturas. 

La otra recompensa fue polírico-militar: el nombramiento de 
maestre de campo con mando en toda la provincia de Santa 
Marta, suscrito en Cartagena el 26 de octubre de 1743 por el 
virrey del Nuevo Reino de Granada, Sebastián de Eslava 
(confirmado el 13 de octubre de 1752 por el sucesor de éste, 
José Alfonso Pizarro). También fue nombrado caballero de 
Santiago. 

Con su prestigio en ascenso y bien adelanrada su carrera, 
José Fernando pasó a vivir definitivamente en Mompox con su 
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Vecinos pobres libres de las riberas del Magdalena. 
(Dibujo de EdwardMark. 1843). 
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mujer Juana Bartola. Como era casi de rigor, echó ojo sobre las 
200 caballerías de las afamadas Tierras de Loba, con sus minas 
de oro y fértiles playones, propiedad que, como vimos, se había 
formado combatiendo a cimarrones en Norosí, Tiquisio y Alga­
rrobo, y con el sudor de esclavos. Convenció a su dueño de 
entonces, el capitán Felipe de la Sala, de que se la vendiera 
completa, lo cual se realizó en 1745 (ver el capítulo 5 de la Parte 
Primera). 

Para entonces, el nuevo maestre de campo estaba iniciando 
sus dos más importantes proezas cívico-militares: la construc­
ción de los caminos del Paso del Adelantado (sus tierras) a 
Tenerife y el Cerro de San Antonio; y la fundación de varios 
pueblos en las riberas del Magdalena, como reto al poderío 
chimila. 

Hubo algo muy especial: a los cimarrones del Norosí y el 
Algarrobo y sus descendientes, así como a los colonos libres del 
pueblo de San Martín de Loba, los dejó de lado y no quiso o no 
pudo castigarlos con la fuerza armada de que disponía, cuando 
se negaron a pagarle terraje. Quizás por las preocupaciones 
inmediatas como fundador que tenia en otras partes, y por la 
lejanía y marginalidad de aquellas fierras. 

En efecro, con tantos peligros de enemigos extranjeros en 
las costas del Nuevo Reino, se hacía imperativo aumentar el pie 
de fuerza en Cartagena y Santa Marta y asegurar el abasteci­
miento de la tropa y de los propios habitantes, especialmente en 
caso de asedio. Los ganados del valle de Upar y de los hatos de 
Cabezas y Calenturas, debían salir expeditos en aquella direc­
ción, para lo cual era necesario construir camino o trocha más 
directamente hacia el río Magdalena. El punto más adecuado 
sobre ésre era Tenerife, punta de lanza en la ribera oriental del 
río que había crecido por el comercio y se consideraba portal de 
Cartagena. Había una obvia dificultad en este proyecto: el 
trazado recto del camino de oriente a occidente pasaba por todo 
el territorio enemigo de la nación chimila. 

Midiendo sus fuerzas y juzgando urgente el apoyo a la 
asediada Cartagena, el virrey Eslava decidió acometer de todas 
maneras aquella obra. Comisionó entonces, en 1740, a Mier y 
Guerra para que adelanrara la tarea de construcción del camino 
de Tenerife, y promoviera el poblamiento de la región fundando 
nuevos caseríos de gente libre, como "asedio a la belicosa 
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nación chimila". Ambas tareas, evidentemente, eran como dos 
lados de la misma moneda. 

Mier y Guerra se concentró primero a abrir la trocha ganade­
ra de Tenerife al Paso del Adelantado y el Valle de Upar, lo que 
completó, en un primer desarrollo exploratorio, a los dos años, 
según carta de agradecimiento del virrey Eslava, de 9 de enero 
de 1742. Más tarde, con la cooperación de su concuñado Julián 
de Trespalacios y muchos otros vecinos blancos, y a costa de 
ellos, mejorará esta trocha y emprenderá la apertura de otra 
complementaria, que desembocará en los magníficos playones 
del llamado Cerro de San Antonio, más al norte, donde podían 
hacerse otros embalsaderos necesarios para el ganado. Esta 
tarea fue coronada en 1745, según licencia concedida por el 
virrey José Solís Folch de Cardona, sucesor de Pizarro. 

Envalentonados los vecinos de Mompox y Santa Marta con 
el ejemplo de los de Mier, y animados por la perspectiva coloni­
zadora que se abría nuevamente, procedieron a refundar el 
anriguo pueblo de San Ángel, que había sido destruido por los 
chimilas hacía 167 años. Así lo ejecutaran entre 1750 y 1755, en 
el sitio donde aún existe rodeado de haciendas ganaderas. 
Nuevas poblaciones blancas y mestizas de pequeños colonos 
independientes fueron surgiendo sobre el trazado de los nuevos 
caminos; y otros vecinos de allende el río dieron el salto a la otra 
ribera y siguieron colonizándola poco a poco, apoyando así a los 
vecinos de Soledad, Barranquillas, y Real de la Cruz que se 
habían metido antes por las islas de Pestagua y Salamanca, y 
por la manga del Piñón. 

Esta ribera derecha sobre el río Magdalena de Mompox a 
Barranquillas, casi intocada hasta entonces por temor a los in­
dios, no podía seguir en manos de éstos. Como su ocupación por 
blancos limiraría el dominio aborigen y dejaría el control del río 
definirivamente en manos de los españoles —lo cual, como se 
dijo, era asunto de alta prioridad gubernamental—, de Mier y 
Guerra procedió entonces, paso a paso, entre 1744 y 1751, a 
"recoger vagos y familias que vivían dispersos en los montes 
sin cultivo de política, faltos de doctrina". Eran en su mayoría 
genre libre de las tres razas y sus mezclas, a quienes llamó 
"voluntarios", aunque pudo haber cierta coacción de autorida­
des para inducirlos a que dejaran sus laderas y rancherías y se 
establecieran en caseríos formales. Fue colocando estos vecinos 
en diversos barrancos no inundables, para construir pueblos de 
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1536, en vía al país de los chibchas, la provincia chimila fue evi-
rada en el futuro para las comunicaciones con el interior (que iban 
más bien por el nordeste, por el camino llamado de la Ramada), 
porque esos indios, según el cronista Aguado, resultaron "muy 
traidores, que nunca acometen sino es en celadas y emboscadas 
y puestos en salvo y han recibido más daño de ellos los españo­
les que no los españoles les han hecho" (Aguado, 78). 

Los chimilas no eran totalmente nómadas o recolecrores. 
Habían establecido caseríos estables y eran buenos alfareros. 
Compartían la cultura caribe malibú centrada en Zambrano, 
donde concurrían para hacer trueque de productos. Pero la 
amenaza española les obligó finalmente a adoptar una gran 
movilidad como medio de defensa y ataque que, a la postre, 
constituyó una reversión cultural que fue causa de su eventual 
desaparición. 

En general, no habían avanzado mucho más de formas de 
producción colectiva, con tierras comunales, predominio de 
valores de uso y rudimentos de intercambio, y sin haber desa­
rrollado ni la servidumbre ni la esclavitud, todo bajo caciques no 
hereditarios. Su resistencia vino a quebrarse al fin en el siglo 
XVIII de manera definiriva, por la expansión militar y coloniza­
dora de los españoles y grupos mestizados libres /1 / . 

La nueva expansión blanca y mestiza del siglo XVIII 
f B 1 s e inicia P o r e l norte del territorio chimila, en la zona de 

la isla de Pestagua al frente de San Nicolás de Barran-
quillas, Soledad y Malambo, y un poco más al sur, por la manga 
del Piñón 121. 

1. Simón. 1, 81; Reichel-Dolmatoff, Datos, 44,105. Sobre las guerras 
chimilas: Simón, IV, 190; Vargas, 65,75,97 (resguardo de Ciénaga, 
1756 y Pivijay, 1760). Fin de los chimilas: Vargas, 66-70, 111,112; 
Reichel-Dolmatoff, Datos, 145; José C. Alarcón, Compendio de historia 
del deparlamento del Magdalena (Santa Marta, 1898), 22; Carlos 
Alberto Uribe, La rebelión chimila en el Nuevo Reino de Granada 
durante el siglo XVIII (Lima). 

2. AGÍ, Santa Fe 486. Testimonio de títulos de tierras pertenecientes a 
Andrés de Madariaga, 1753, fols. 13-15, 18-25; NM, Cuaderno 44, 
Representación y diligencias para establecer la población del Piñón, 
1770. fols, 80, 239; ANC, Poblaciones varias 5, Causa contra los indios 
chimilas. 1735. fols, 465-467 (ataques sobre Malambo); Vargas, 78-81. 
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acuerdo con las reglas de plaza, iglesia y calles rectas, fijadas 
por las leyes de Indias. 

A cada pueblo fundado el maestre de campo le fue conce­
diendo una legua de terreno medida desde el cerrojo de la 
iglesia aguas arriba, aguas abajo y por el centro hacia atrás, 
legua para constituir sus ejidos. De Mier y Guerra no tenía 
facultad para repartir otras tierras, como las de labor; pero 
como conocía los mecanismos de las mercedes y tenía la amistad 
de los funcionarios, él mismo llegó a poseer tierras en las 
cercanías de cada una de sus fundaciones, como veremos 
enseguida. En cambio, podía nombrar un comisario para 
desempeñar las funciones de alcade pedáneo y juez hasta 
cuando éstos se nombraran por las autoridades. De igual modo, 
Mier y Guerra obtuvo la cooperación de los obispos, que fueron 
designando a los párrocos más o menos cumplidamente, según 
se iban construyendo las capillas en los sitios escogidos. [C] 

Las fundaciones fueron comenzadas por Mier y Guerra poco 
después de su nombramiento como maestre de campo en 
octubre de 1743, yendo de sur a norte y por el brazo de Mom­
pox, que era lo más fácil y menos peligroso. En las bocas del 
Cesar, por el sitio de Nuestra Señora de la Candelaria del 
Banco, habían permanecido dispersos, desde los días de los 
Orriz Nieto, muchos vecinos libres que habían salido de las 
Tierras de Loba y fundado un primer caserío. Este no había 
prosperado, y sus vecinos se fueron perdiendo por los montes y 
ciénagas cercanos. Ahora, el 2 de febrero de 1744, impelidos 
por el nuevo maestre de campo, volvieron a agruparse 134 de 
ellos (623 personas o almas), se trazaron calles y plaza, se levan­
taron casas, y se empezó en firme la construcción del templo, de 
tal manera que el virrey Eslava pudo informar, entusiasmado, 
que allí el pueblo había "recibido nuevo ser como si nuevamen­
te se plantase". 

Bajando por el río Magdalena, Mier y Guerra fundó el 20 de 
enero de 1745 a San Sebastián de Buenavista en dos caballerías 
de tierra que dio el cura párroco de Mompox, doctor José 
Fernando del Carmen Guerrero. Este era un sitio que bordeaba, 
por el caño de San Nicolás o Carrillo, con las tierras de San 
Judas Tadeo de Porraca (Palomar) que el mismo maestre de 
campo ocupó hasta el caño de Cabado en Peñoncito. En San 
Judas, José Fernando desarrolló trapiche, tejar, carpintería y 
herrería, por estar frente a Mompox, Por San Sebastián y estas 
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tierras salía también el camino del contrabando proveniente del 
Paso del Adelantado. 

Luego, el 4 de diciembre de 1746, por la ciénaga de Palome-
que al occidente de la de Zapatosa, Mier y Guerra hizo funda­
ción con 109 familias dispersas (485 almas) y las congregó en 
el pueblo de Santa Bárbara de Tamalamequito. Y al llegar al 
brazo de Mompox, no lejos de este nuevo pueblo, el 16 de julio 
de 1747, fundó a Nuestra Señora del Carmen de Barrancas (hoy 
Guamal) con 144 vecinos (642 almas). Estos dos pueblos queda­
ban convenientemente situados al borde (o muy cercanos) 
de las tierras de San Juan de Buenavista (Galesio) del propio 
Mier y Guerra y de la Hacienda de Carreralarga del primer 
marqués de Santa Coa, tierras que luego heredará y ampliará el 
señor de Mier y Guerra con un remare de más de seis caballe­
rías. 

Por la ciénaga de Zapatosa, en 1749, Mier y Guerra llegó en 
su "tarea civilizadora" a Nuestra Señora de la Asunción de 
Chimichagua (15 de agosto) y a San Vicente Ferrer de Saloa 
(Cascajal) (5 de abril), donde las fundó con 92 vecinos (446 
almas) y 45 vecinos (193 almas), respectivamente. También 
aprovechó la cercanía para refundar a Chiriguaná con más de 80 
familias. Y el 20 de enero de 1750, en la ciénaga de Chilloa 
fundó a San Sebastián de Menchiquejo, con 93 vecinos (155 
almas). Estos pueblos estaban localizados al sur de la nueva 
propiedad de de Mier y Guerra, el Hato de Calenturas, y no muy 
lejos, como para asegurarle una ordenada fuerza de trabajo. 

Bajando otra vez el río desde Mompox, no muy lejos de esta 
villa, durante el año de 1750 fundó a San Zenón de Navarro 
(abril 12), San Fernando de Carvajal (de Oriente) (mayo 30), y 
Santa Ana de Buenavista (de Pueblo Nuevo) (julio 26), con 52 
vecinos (268 almas), 60 vecinos (220 almas) y 72 vecinos (344 
almas), respectivamente, en tierras que habían sido compradas 
por los indios de Talaigua en 1736 para ampliar sus resguardos 
inundables que tenían en la otra banda (occidental) del río. 
Estas tierras habían sido arrendadas por los indios a dos espa­
ñoles (inicialmente al futuro primer marqués de Santa Coa), a 
quienes se les compensó con terrenos detrás de los nuevos 
pueblos. Las tierras de San Zenón eran entrada directa a los 
playones y ciénagas de Pijiño y Sincahecha, donde el mismo 
maestre de campo desarrolló el importante Hatillo de Pijiño 
(origen del pueblo del mismo nombre), que llegaba hasta el 
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Jobar, trabajado en vaquería por esclavos y concertados asala­
riados que eran mulatos libres. 

En las Bocas de Talacoa, más al norte, Mier y Guerra 
empezó el 4 de diciembre de 1750 la fundación de Santa Bárbara 
de Pinto que en 1751, todavía en proceso de construcción, tenia 
30 vecinos (124 almas), sin contar los esclavos. Y al bajar más 
por el río Magdalena, el maestre de campo consolidó el vecinda­
rio del Cerro de San Antonio, donde terminaría otro de los 
caminos del Paso del Adelantado; allí en el Cerro estableció 
Mier y Guerra sus potreros de saca de Juncal e Islas Canarias, 
para permitir recuperarse a los ganados que llegaban a pie y a 
nado de sus haciendas en vía a Cartagena. 

Seis leguas más abajo, el 3 de mayo de 1751, Mier y Guerra 
fundó a Santa Cruz de San José o de Pizarro (hoy Sitionuevo) 
con 43 familias (222 almas) en tierras pegadas a las del futuro 
mayorazgo de Pestagua, sobre dos caballerías cedidas por el 
exjuez de San Nicolás de Barranquillas, Miguel Téllez Cama-
cho, a cambio de realengas en otra parte. 

Esta fundación fue la única del maestre de campo que 
produjo serios conflictos con vecinos blancos. Probablemente, al 
medir la legua del ejido río abajo, el nuevo pueblo comprendió 
tierras y playones que Andrés de Madariaga (el de Pestagua) 
quiso conservar para sí. Se le ocurrió a éste meter allí un rodeo 
de mil novillos y azuzar contra el nuevo pueblo al alcalde de 
Soledad, Domingo Camarillo, quien se presentó en Santa Cruz 
en febrero de 1755 con 30 hombres ' 'armados juntos y abanderi­
zados" que, con perros de presa, aguardientados y gritando 
abajos a de Mier y Guerra, destruyeron sementeras de maíz, 
yuca, plátano y caña y garrocharon el ganado de los vecinos. 

Esto fue precisamente el día en que se organizaba una 
expedición para castigar chimilas que acababan de incursionar 
a una legua del pueblo haciendo algunas muertes, entre ellas la 
de uno de los fundadores del pueblo: Santiago Mendoza. 
Madariaga también había enviado contra Santa Cruz de San 
José a sus negros domésticos y "algunos hombres pagados". 
Pero el conflicto fue resuelto a favor de los vecinos y del maestre 
de campo, y el pueblo siguió creciendo. 

Mier y Guerra coronó la serie de fundaciones tres años más 
tarde con la de Nuestra Señora de la Candelaria de Plato, reali­
zada al sur de Tenerife, el 2 de febrero de 1754. Allí el mismo de 
Mier llegó a poseer otro de sus principales potreros de saca, 
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aparte de los que compró con el mismo fin al norte de Tenerife y 
sobre el río, llamados Sapayán y San Luis Beltrán o Heredia 
(origen del pueblo de este nombre): y otro en Mahates sobre el 
canal del Dique, más cerca de la capital de la provincia. 

Semejante fiebre de actividad de los grupos señoriales para 
construir caminos, fundar pueblos y apropiarse de tierras en su 
nación, despertó la natural resistencia de los chimilas. La 
amenaza a la existencia cultural y política de estos indios ya era 
real y crecía de año en año: el "asedio" se cerraba. No tardaron 
así estos valientes en reaccionar orra vez como en 1735, y lo 
hicieron con inusitada violencia, intentando golpear sobre la 
cabeza misma de la provincia. Su fuerza potencial era grande, 
porque se calculaba su población en ese momento en unas 
10.000 personas. Bandas armadas chimilas se desplazaron 
entonces a Ciénaga y Santa Marta en 1753, para aterrorizar a los 
vecinos españoles de las márgenes del río Córdoba y quebrada 
del Aserradero. Las incursiones siguieron en 1754 con suici­
das ataques a los pueblos de Bonda, Masinga y Mamatoco, en 
los arrabales de Santa Marta hacia la Sierra. 

Dueños de nuevo por un tiempo de toda la región desde 
Papares hasra Sevilla —cuando los españoles poco pudieron 
hacer para reprimirlos— los chimilas se retiraron sorpresiva­
mente hacia el suroeste, donde Mier y Guerra seguía afirmando 
poblaciones y ocupando tierras. Atacaron enronces, el lo. de 
febrero de 1755, a Santa Cruz de San José (Sitionuevo), donde 
mataron de 16 flechazos al fundador Santiago Mendoza. Los 
indios hicieron otras incursiones y siguieron molestando la 
navegación por el Magdalena. Pero la región norte (Ciénaga-
Sevilla), desocupada por sus fuerzas y desguarnecida, se fue 
perdiendo y pacificando rápidamente. 

Importante para asegurar esta inesperada pacificación en la 
región de Ciénaga y Sevilla fue el reconocimiento de un res­
guardo de tierras para los "indios chimilas de la Ciénaga" que 
hizo el virrey José Solís Folch de Cardona, cuyas órdenes de 
repartir la legua de los indios (5 caballerías y 44 fanegas, o 2.326 
hectáreas) se cumplió el 9 de diciembre de 1756 por ejecución 
del agrimensor barranquillero Antonio Galindo, en ese sitio. 

Mientras tanto, Mier y Guerra esperaba en su rincón 
occidental a los chimilas recalcitrantes, con un nuevo equipo de 
colaboradores militates: Alejandro Sancho, Agustín de la 
Sierra, José Joaquín de Zúñiga y Gabino de Porras. Con ellos 


